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C R O - i l C A  P A R L A I V I E S T A R I A

En la sesión de ayer se dio cuenta de una 
proposición del Sr. Gándara rara que se exa­
minasen las cuentas del real Patrimonio du­
rante Ja ¡lerinanencia de D. Amadeo. La Cá­
mara hizo bien en desestimarla. Nadie ha dicho 
jamás que D. Amadeo se haya llevado lo que no 
ora suyo. Loque nosotros le censiramos cuando 
era ll'3y% y con razón, fue qne hubie.se usado 
vajilla y otros efectos pertenecientes á la Reina 
Isabel. Creemos que debió mandar empaquetar 
caanto pertenecia á la Reina y hacer que se le 
devolviera.

Entrando en la orden del cita tomó la pa - 
labra c! Sr. Bautista Alonso, consumiendo todo 
si tietiipo de la sesión. Los remiblieanos y ra ­
dicales lian estado poco galantes con el antiguo 
progresista, pues los bancos estaban desiertos. 
En cambio, n .sotros liemos tenido un buen rato, 
pues la orato: ia guiigoiina del Sr, Al mso no 
irrita ni convence, pero entretiene.

Todo el afan do los que apoyan al Gobierno 
se reduce á querer demostrar que no hay pro 
jiiodad sobre los asclavos. No habiendo propie­
dad, no hay derecho á la inderanizaciim, ¿Lo 
entienden Vds ? Esta es la madre clel cordero. 
El despojo de los dueños de esclavo.s: después, 
la [iro[K)ii.h?mncia do los negros; luego, el dilu­
vio para España y para .América,—Pero enton- 
ce.s ¿p lia qué so cita á Inglaterra? Porque en 
Inglaterra se conoció el dominio, el derecho á la 
indenmizicion, y en efecto el Tesoro pagó oos 
Mit .MittONEs á los dueños de esclavos.

Pisto no lo ha puesto en duda nadie.

SE P I E R D E  EL J U I C I O

Desde hace algún tie upo .se está dando 
pruebas de que se ha perdido por com.ileto el 

juicio. No lo decimos por e! desconcierto gene­
ral en que nos vanos viendo envueltos, pues es 
una de.nost'ación de que lia comenzado el de­
lirio viol-íiito, que h.i de acabar c.m las fue zas 
y energía do l;i Nación. Lo docimos por los sín­
tomas que observamos en los que parece que 
debieran Iiacor uso, no sólo de la razón, sino 
del talento que Diosles dio y que emplean las i 
timos'imente en toda obra de ;itír li don. I

Paiecia que desoues d l on.sayo hecho con 
la dinastía el- gida debiera renuacinraa á nue­
vas tentativas, á nuevos desaciertos, a nuevos 
de.spropósitos que nos inisiesen en eviden da 
ante la Europa ó á un nuevo desaire que nos 
hiciese la fíbiiia del muado. Parecía que des - 
pmes del sentimiento de ropulsi m hacia esa 
monarquii extranjera, que h i tenido que tras­
poner ia iVontora en medio del desden univer­
sal, no se volvería á pensar en otra con la cual 
hubiese de suceder una cosa parecida ó mucho 
má.s grav.}.

Y sin emb.argo, aun hay quienes después da 
haber .sido dinásticos y .servidores de esa pobre 
monar [lúa, cuyo cadáver se halla en estos mo - 
mentos en las márgenes dol Tíijo, pien.san en 
otra dinastía extranjera, en otra candidatura 
ya desecliada, en la del principe Hohanzolleru, 
causa del rom-dmiento da Pfusia y Francia y 
de los desastres da esta última potmeia. To - 
davía no han formulado cl-iramente su pensa­
miento, [lero han comenza ioá indicarlo de la 
única manera posible de.spueide antiguos y da 
recientes sucesos.

¿No es esto haber peidido el juicio ó mos­
trar un decidido emoeño en pre.scindir de él? 
Aun cu.ukIo el príncipe en quien hubiesen 
puesto sns ojos fíese un nuevo Salomón, le 
bastaría su cualidad de ox'tranjero para encon­
trar una invencible resistencia en el país: la 
prueba últimamente hecha con el italiano ha 
sido funestísima para cualquiera otro, incluso 
ol aleman en quien ponían en 1870 sus ojos los 
que no querían fijarlos en lo único en que los 
debieran haber fijado. Mas ¿qué seria si, aun 
vencido el casi imposible de otra elección, re­
sultara que el elegido no era superior en dotes 
al que acaba de marchai?

Dejamos á un lado tola consideración acer­
ca de la insensata é inmensa provocación que 
sólo con anunciar esa idea se lanzaría á la N a­
ción francesa, después de haber sucedido lo que 
todo el mundo sabe con la desastrosa candida­
tura del príncipe aleman. Por otra parte, y aun 
cuando ningún inconveniente surgiese del lado 
de la Francia, el príncipe Bismarkes demasia­
do prudente para introducir la cara ni aun la 
mano en este avispero que se llama España, de 
donde nadie puede ahora prometerse salir bien 
librado. Aun cuando ni la ni la Ale­
mania pusiesen obstáculo alguno, difícil nos pa­
rece que el príncipe-candidato se prestara á 
desem^ñar un papel, que había de ser muy 
poco airo^ y que pudiera aparecer además lle­
no de peligros.

No, no estamos para más ensayos ni para 
más locuras de esa especie; las de ahora son 
distintas, pero lógicas, después de lo hecho en 
estos cuatro últimos años; la de unJ nueva elec­
ción de Rey extranjero seria una demencia ab­
surda é incomprensible. Los que recordando 
ciertos ant cedentes temen detenninadas solu - 
ciones, pueden pensar en loque quieran, ya que 
no puedan pensa - en ser admitidas en la pre­
sénte situación; pero deben convence:se de que 
es un recurso desesperado el que imaginan uti­
lizar: es nadar mar adentro, en vez de nadar 
hácia la orilla para .salvarse.

Los radicales trajeron una monarquía exó­
tica para su uso particular; para qu-j hiciase lo 
que ellos quisieran y na la más, y p. ra que no 
pndie.seha erinásquel"q dlosd. ■ a’.ni. Así 
lo dijeron á Km 1,,. <!« la f *̂a en ■; le iban á 
buscarla á Italia: pregúut»;'c lo que ha .sido e-a 
monarquía <!e un ai tido durante lo do.s años 
que España ha tenido que so^ortarlt; pregún­

tese cuál ha sido su fin y por qué. Lo mismo o 
peor sucedería con la que trajese otro partido; 
¿qué de.imos? uiia pequeñísima fracción, una 
docena de políticos dese-sparados, que creyesen 
que no teniau á donde arrimarse, Y ¿como ha­
bían de elegirle? ¿Cómo reunirían el suficiente 
número do adictos para formar un núcleo re­
gular que pudiese proponer la elección?

Creemos que el asunto no merece más séria 
discusión y que hornos malgastado el tiempo en 
indicarlo.

Orden publico

"La república es el órden."
Si el uúuistro de la Gobernación hubiera 

de e,scribir hoy Ja circular á sus delegados 
en que e.stainpó aquella consoladora fíase, de 
seguro que se lo caería la pluma de las manos 
al contemplar sobre ou bufete los innumerables 
telégraiuas que vienen á desbaratar sus candi - 
das ilusiones.

La rnai oa subo amenazando sepultar entre 
sus turbulentas olas los Je.«quicIados restos de 
esta sociedad corrompida. El último baluarte 
de! órden, el ejército español, modelo de subor­
dinación y do sufrimiento, contaminado del 
virus corrosivo do las ideas disolventes, en 
presencia del pernicioso ejemplo de tanta des- 
lealtad, de tanta apostasía premiada y encum­
brada, principia á ser uu verdadero peligro, que 
miran con espanto lo.s mismos que bau prepa­
rado y calculado su disolución.

¡Loor eterno al ilustre general Córdova!
Medrados estamos si por un momento fla­

quea lo que ha sido hasta ahora base del equi­
librio social en España. No iui[mnemente se 
quebranta la disciplina, ni es posible que el 
soldado permanezca indiferente á los vaivenes 
de una política indecisa, que cada dia le obliga 
a dar un grito diferente. Necerita una bandera 
que le guío, y como esta cambia de color todos 
lo.s años, uo es extraño que ignore el oolor do 
su bandera.

Medrados estamos con los caiii.ntas y los 
federales en armas y al frente del Gobierno 
unos cuantos ideólogos asociados con otros tan­
tos tránsfugas renegados que han abrazado á la 
república ¡lara ahogarla entre sus brazos, como 
ahoga- on la déoil, impoqmlar y mísera dinastía 
del monaica .saboyano.

Todo el mundo ha visto el grupo de solda­
dos que r-ecorrió el miércoles las calles de la 
capital, dando vivas desatentados á la república 
federal. Nadie ignora los sucesos del cuarti.;! 
de Santa Isabel, que han motivado la separa­
ción voluntaria dol jefe del biitallou de Segorbe, 
cuya conducta trata do imitar toda la oficiali­
dad del mismo. Couocidos son los desórdenes 
y confusión ocurridos eli el cuartel de San Ma­
teo, que obligaron al jefe da otro batallón á 
disparar su revolver. L-a audacia de algunos 
soldados ha llegado hasta el punto de pre.sen— 
tai'se ayer tarde á las puertas del Congreso á 
pedir sus licencias absolutas, fundando su exi­
gencia en que se liabia prometido que no ha­
bría quintas, y ellos pertenecian al último sor­
teo, hecho con posterioridad á aquella solemne 
promesa.

La marea sube, repetimos. Vuelve á hablar­
se de una manifestación, que, por lo visto, sólo 
quedó aolazada y que debe verificarse el do­
mingo. La clase de tropa, desmoralizada cada 
vez más, sin el freno de la ordenanza, cuyos 
artículos pisotea impunemente, sigue impávida 
el camino que encuentra fácil para el logro de 
sus deseos, hábilmente explotados por los ene­
migos del órden; y los jefes y oficiales temen, 
con sobrada razón, que llegue uu momento en 
que no tengan la fuerza moral necesaria para 
dominarlos.

Entretanto las noticias referentes á la in­
surrección ca'lista son de gravedad suma. Las 
facciones se aumentan considerableinento y se 
anuncia uu próximo levantamiento geueral en 
Jas Provincias Vascongadas y Navarra. La co­
lumna que manda el brigadier Ansótegiii, en 
un encuentro habido con la facción Olio, pare­
ce que ha llevado la peor parte, teniendo que 
retirarse á una plaza fuerte.

Las cartas de Andalucía vienen llenas de 
horribles detalles sobre los sucosos incalifica - 
bles de Montilla.

tiDespues de robar, ijueinar y matar, dice 
un colega, llegó á tal extremo la ferocidad de 
los criminales, que á una de las personas asesi­
nadas la abrieron en canal, dejando al descu­
bierto por medio de una caña el interior del 
cadáver, que colgaron en un balcón de su pro - 
pia casa, con grsn algazara do a.juella mise:a- 
ble canalla."

i.II Málagp, Jerez y otras poblaciones se 
han cometido también inaudito.s atro[iello3, así 
como también en varios pueblos de la provin­
cia de Valladolid.

Ayer circulai'on gravísimos rumores sobre 
la actitud de la guarnición de Sevilla y sobre la 
en que se colocan respecto al poder central los 
republicanos catalanes.

' No son más lisonjeros los que circulan res­
pecto á la Habana, sin que se hayan tampoco 
recibido noticias tranquilizadoras de Puerto - 
Rico.

El pánico de la Balsa se ha extendido á hi 
capital y hoy Madrid o.:» presa de fundadísimo.-: 
temores.

iiQue Dios salive al país."

A causa de la irregularidad con que se re­
parte la cor espondcucia en Mad ■> I, ha.sta ccyer 
no llegó á nuestras man >■> ci jíon iing  Post 
del 13, de) cual traducimos [■> i.iguiente;

«Hace algún liemp" que se ¡irL-cuuUibun eu Lisci- 
pool, cómo era qué los msurgenles españoles y 
Cubanos estiban tan perfscUmeale piovislos de ar 
mas y de matenal de guerra, neyúidose que una 
gran 'parte  habla sido secreta mente expedido de 
aquel puerto, y trasmitido de una manera ó de otra

á la Península y á las costas de las Antillas. Ahora 
ya sabe uno á qué atenerse respecto ú este particular, 
pues ayer el cónsul de España en Liverpool ofrecía 
una íuerte recompensa á lodo el que pudiera darle 
informes sobre los cargamentos de esta clase des­
tinados á España ó á las colonias, añadiendo que 
guardaría el secreto más absoluto sobre cuanto se le 
comunicara acerca del parlicularu>

Entre los americanos y los ingleses seguros 
pueden estar los insurrectos do todas las nacio­
nes, y cualesquiera que sean las ideas que de - 
fiendan, de encontrar quien les suministre ma­
terial de guerra: para facilitar armas á los in ­
surrectos de Cuba invocarán el principio de 
libertad y filantropía; para otros invocarán otras
principios.

¡Buenos amigos tienen lo.s e.spañoles en los 
anglo-americanos y en los ingleses!

Ayer tarde se decía con gran .seguridad que 
el general Córdova se decidla al fin á presentar 
la dimisión del cargo de ministro do la Guerra. 
Esto es iucreible; no es posible que la república 
se decida á piivar.se de su más podero.so sosten, 
ni lo consentirá tampoco el presidente de la 
Asamblea, que lo necesita para ulteriores 
planes.

También se dijo que el general Contreras 
no iba yaá Cataluña; pero La Correspondencia 
insiste en que va, y acaso uo se equivoque, pues 
parece se han arreglado ciertas diferencias.

El general Morioites es el indicado para 
remplazar al general Córdova en el caso impro­
bable de que dimita ó en el caso posible de que 
sea lanzado.

La Correspondencia nos suministra anoche 
las siguientes noticias carlistas:

«Los carlistas se proponen hacer un esfuerzo su­
premo, y se aprestan á una nueva y más ruda cam­
paña.

—Se confirma la entrada por Urda ds algunos per­
sonajes carlistas, entre ellos el marqués de Valdes- 
pina y el de las Hormazas. Según dicen, el sequilo 
era numeroso, pues venían once carruajes y varios 
caballos con monturas nuevas, destinados á las per­
sonas que ocupaban los coclie.s.

—Las faccione-t Valles y Tallada han regresa lo á 
la provincia de Tarragona, después de asistir á Iq.s 
funerales del cabecilla l’iñol en la provincia de Lé­
rida.

—Tristauy y Xasarre con todas sus fuerzas, han 
salido para Hiosca, con objeto de asistir á los fune­
rales' del cabscillu Cosco. Anoclia debieron pernoctar 
en Solsona.

—Anteayer estuvo en Lerin y Carear (Navanal la 
facción de gusto Aldea, compuesta de 10 hombres, 
exigiendo del vecindario algunas cantidades que rea-, 
lizo. Ayer por la tarde estuvo en Sesma, desde cuyo 
punto salió para .-Vrelluno, Luriza y Aroci.

—En ol Maestrazgo pareco qne se nota alguna agi­
tación carlista, lo mismo que en Aragón.

—De Cartagena salió ayer tropa á perseguir las 
faccíone.s, que por allí .so presentan muy atrevidas.

—Lo.s jefes carlistas Dorregaray, Ello, Ceballos y 
otros, se encontraban ayer en Klizondo, según noti­
cias.

—D. Cáelos de Borbon no ha penetrado en España: 
se halla en Pan.

—En Valeecia el capitán general se ocupaba hoy 
en la movilización de voluntarios de la república 
para impulsar la persecución de los carlistas en aquel 
distrito.

—El cabecilla Panera pernoctó el 18 en Horla, de 
donde sacó fondos y se marchó hacia Bot.

—Ayer fné detenido el corroo de Tortosa á Valder- 
roblés,'  ̂por la facción Parre, compuesta de 130 hom­
bres.

—Hoy han circulado rumores de que en el con­
vento (le San Francisco de Medinaceli habla apare­
cido una partida carlista de unos 60 hombres. Hemos 
procurado averiguar la verdad, y podemos asegurar, 
con referencia al jefe de aquella estación del ferro­
carril, que la noticia es prematura, puesto que tiene 
su origen en un oficio del comisario de Sigúenza, 
que arisó a esta la próxima aparición de carlistas en 
el partido da Medinaceli.»

Hé aqui los uoiubramientos y renuncias que 
ftjer circulaban como más válidos:

«Los Sres. Pruneda y Estébanez, serán nombra­
dos gobernadores-, no sabemos aún de qué pro­
vincias.

—D. Romualdo Lafuenle será probablemente nom­
brado para representar á España en el Brasil.

—Se cree que el gobernador de Ciudad-Real con ■ 
tinaar.i en su puesto.

—Ha sido nombrado jefe económico de Badajoz 
D. Emilio Garazo, cesante del ministerio de P'o- 
menlo.

—El Sr. D. Eugenio García Ruiz ocupará un pues­
to diplomático en Europa, si bien aún no se ha tra­
tado formalmente de la cuestión de nombramientos 
diplomáticos.

—Parece que el Sr. Chao acepta el caigo de repre­
sentante de la república española en los Estados- 
Unidos, que le ha sido ofrecida.

—Parece que al fin lia sido admitida la reiterada 
dimisión del Sr. Moret.

—Según tenemos entendido, el Sr. Caruajal será 
nombrado subsecretario do Hacienda.»

Los desórdenes de Montilla, Jerez y otros 
puntos tienen alarmados á todas las clases de 
la Nación, y dan tal vez lugar á que se propa­
len noticias que aumentan la ansiedad î e- 
neral.

Ayer se decía, y no.sotros reproducimos sin 
salir garantes de la exactitud de la noticia, que 
el Sr. Martes había recibido uu telégrama del 
alcalde de un pueblo de la provincia de Bada­
joz, concebido en estos ó [lareciilo términos;

«El alcalde de.....  tiene el honor de anunciar al
presidente de la Asamblea que acaba de verificarse 
con el órden más completo el rejiarlo de lo.s bienes 
de esta jurisdicción entre todos los vecinos de la mis­
ma.»

Repetimos que no nos consta la exactitud 
de la noticia, por más qne no dejo de darle cier­
tos visos de verosimilitud ia extraña manera 
con qutí aiguu.-is personas comprenden el siste­
ma republicatio.

•Muy conveniente seria para él [irestigio del 
poder ejecutivo que se corrigieran con mano 
fuerte t("Ia clase de desmanes quu se hayan co 
metida ó .se co.met.-in bajo elnoinbre déla repú­
blica.

su padre, D. Amadeo, al llegar á Lisboa conce­
bido en estos términos:

«Mejor informado, apruebo tu resolución. Mis 
brazos esperan con afan ul hijo querido; la patria al 
soldado, que quizá pronto puede nacerle íalta. Envío 
una fragata blindada á tu disposisíon.»

Este telégrama, unido al voto del Senado 
italiano, de que también tienen noticia nues­
tros lectores, es fácil que haga variar los pro­
yectos de D. Amadeo de fijar su residencia en 
Bélgica, y le decida á volver á su patria.

Cartas de Barcelona recibidas ayer pintan 
muy sobreexcitados á los federales catalanes. 
Hablase en ellas de haber ya armados en el 
Principado unos veinte mil hombres, resueltos 
á desconocer la autoridad del poder ejecutivo 
y á formar desde luego el Estado catalaa inde­
pendiente,

No dudamos que pueda haber alguna exa­
geración en lo que dicen estas ca; tas, pero es 
lo cierto que baj'- una gran tendencia á llevar 
á cabo el pensamiento de establecer un Estado 
fede.al en Cataluña, tendencia que se demostró 
en Barcelona al proolamar.se la república.

informa, de Roma, publicó el 13 del 
corriente un largo artículo titulado La abdica­
ción del Rey AmtuUo, en el cual, después de 
recordar que apenas hace cinco meses, en 3 de ! 
Octubre del año anterior, aconsejaba al duque ' 
de Aosta que aba ndonase la corona porque su 
dinastía no tenia raíces ni era bien acogida de 
la población, por ser extranjera, y porque no 
tenia más apoyo que el que le ofrecía el parti­
do radical y la adhesión de Ruiz Zorrilla, diri­
ge severos cargos al ministerio Lanza por ha­
ber opinado que aceptase D. Amadeo un trono 
lleno do peligros, sin haber siquiera exigido la 
sanción del pueblo español, á fin de poner la 
conservación del duque de Aosta bajo la sal­
vaguardia del honor de España, de la España 
entera, y no de un sólo partido.

«.Mal se condujeron, dice la Riforina, los que 
le obligaron contra su voluntad, si es cierto lo 
que se aseguraba, á subir á un trono .pie, ame­
nazador para sus legítimos Reyes, estaba lleno 
de precipicios para uu Rey extranjero, que no 
tenia oti a base más que una insurrección pre- 
toriana, v el voto legítimo de una Asamblea 
que no omauaba del pueblo, porque el jiueblo 
había sufrido y no hecho la revolución."

Al inculpar la Riforma en el párrafo quo 
precede á los ministros italianos quo procuran- 
ron la acepitácion do D. Amadeo, hace una tris­
te y exacta pintura do lo que fue la revolución 
de Setiembre, tanto más verídica é rmparcial, 
TMianto que es un pieriódico extranjero, y de la 
Nación que ganó en aquella revolución un 
trono para uno de sus príncipes.

¡Lástima que se haya tardado tanto tiempo 
en hacer co ' pleta justicia en el extranjero á lo 
que nosotros juzgamos desde el primer mo­
mento!

El Rey \í<.-tor Manuel, que, según dijimos 
3 su debido liempo, había condenado la <xin- 
uucta de D. Amadeo al presentar Ja abdicación 
y le aconsejaba á toda costa que se ¡ etrác- 
tase, parece qué ha mudado de Opinión, según 
un telégrama que dice El Imparciai recibió de

Ya hornos dado á conocer á nuestros lecto­
res la Opinión de la prensa france.sa, italiana y 
portuguesa acerca dol cambio do Gobierno ve­
rificado en nuestro yiaís.

Véase ahora sucintamente cómo piensan 
acerca de la república española los periódicos 
ingleses.

T¡ve Daily Xews opina que la proclamación 
de la república por las Córtes no basta, ni con 
mucho, á anular todas las pretensiones monár­
quicas ni á pacificar al paí.s. Cree que la única 
república que los monárquicos españoles pue­
dan soportar sea una dictadura militar, y que 
la única república quo comprende el vulgo de 
los republicanos españoles, no los jefes del par­
tido, es la anarquía templada con la represión 
sargi’ienta.

The Telegrot/ph opina también que la repú­
blica constitucional es imposible en España, no 
tanto porque el país es refractario á los p in- 
cipios republicanos, cuanto porque no está suíi- 
cientemeuto educado para, comprender la pri­
mitiva significación del sistema.

The Moriving-Post reconoce quo el partido 
radical ha venido preparando hace tiempo el 
advenimiento de la república. Como las Córtes 
zorrilUsfcas no representan Ja opinión del país, 
cree se opondrá al reconocimiento de la repú­
blica por lo menos el 80 por 100 de la población 
de España.

Por último, un periódico anglo-americano 
de Nueva-York, The Sun, se expresa en térmi­
nos que no deben jiarecer muy lisonjeros para 
el nuevo Gobierno, y mucho ménos procedien­
do de un diario republicano, y además yankee.

Dice, pues, The Sun, que es más probable 
que con la república se vea España aún más 
(iebilitada, devastada y destruida.

----------« ----------
Al fin, según no.s comunica un tel-grama 

de Versalles, M. Thiers y la comisión de los 
treinta han llegado á uu acuerdo.

Anteayer presentíamos este resultado, en 
el que es posible ha\nm tenido alguna influen­
cia los sucesos de España, que ha’irán decidido 
á M. Thie.s á ceder en sns pretensiones.

Como es natural, los periódicos radicales se 
cebarán en el [iresidente de la república fran­
cesa,áquien motejarán de débil; |>ero la verdad 
es, que si M. Thiers deseaba apuya.se en la 
mayoría de la Cámara, uo le quedalvi, otro cu 
iidño más que transigir con 1.), comisión, que 
ha dado repetidísimas pruebas de modera 
cion.

De observar otra conducta, si bien es ver­
dad que hubiera obtenido el apoyo de los i a 
di'. ales, habría quedado en minoría on la 
Asamblea, lo cual hubiera dado oca-sion á con­
flictos que en las actuales críticas cireanstan- 
cias deben cortarse á fírda costa.

Un telégrama de Berna del 17 del corrien­
te anúncia qué monseñor MermiUod ha sido

expulsado de Suiza por acuerdo del Consejo 
federal.

Esta medida ab irato 'está en abierta 
disonancia con las disposiciones en que se su­
ponía a) Consejo de terminar el conflicto con el 
obispo de Ginebra por medio de la vía diplo­
mática; pero cuando los hombres se deciden á 
prescindir de altísimas consideraciones y á pa­
sar por encima de ellas, son (japaces de todo.

El Oaulois, periódico imperialista de París, 
dice ser ya un hecho el fracaso de las tentati­
vas Je fusión entre las dos ramas de la casa de 
Borbon de Francia La princesa Clementina, 
que ha llevado á Pavía el ultimátum  del conde 
de Chambord, no ha podido obtener dol conde 
de París la promesa de conformarse con las exi­
gencias do la casa do Borbon.

Ignorain'i.s cuáles fuesen esas exigencias, y 
por lo tanto no podemos apreciar el fundamen - 
to de la gran irritación quo han causado en los 
orleani.sta.s.

UNA C 1 RCÜLAR
A coutinuaciou publicamos la que ha diri­

gido á los presidentes de los tribunales ol señor 
ministro de Gracia y Justicia, exponiendo sus 
ideas acerca de la misión del poder judicial. No 
vamos á juzgar hoy este documento, limitándo­
nos á protestar contra las doctrinas que en él 
se su.stentaii sobre la abolición de la pena de 
muerte, hoy más que nunca funestas, puesto que 
destruido el sistema preventivo j  desbordada 
la criminalidad, sólo el temor de perder In vida 
puede contener al malvado en sus criminales 
intentos. Sobre otros puntos de la circular omi­
timos por hoy toda reflexión.

Dice así;
CmCULA.ll.

El Príncipe, á quien el vote cíela .Asamblea Cons­
tituyente elevara á la primera magistratura del Es­
tado, ha p''escntado á las Córtes de la Nación la re­
nuncia de la Corona por sí y en nombre de sns su­
cesores;

Reunidas ambas Cámaras, las cuales por la natu ■ 
rale'/a electiva desn podery por la cesión del último 
ministerio, cuvo origen radicaba, según la Constitu­
ción de 18611, 'en la regia preró^ativa, han asumido 
todos los poderes públicos acordando aceptar aquella 
renuncia, y han declarado como forina uAGobierno 
'.a república impuesta como un hecho, no por la vio - 
lencia de ningún partido, ni aun poe la aroitrariedad 
do los hombres, sino por la doble necesidad de des ­
envolver lógicamenie las bases afirmadas por el país 
cuatro años há, únicas subsistentes el) esta crisis su­
prema en lo locante á la organización política del 
Estado, y de poner el término apremiante que recla­
man las graves circunstancias en que la vacante del 
Trono ha dejado á la .Nación. .Al propio liempo la 
Asamblea, cuyo soberano decreto ha sido recibido en 
medio de la p'iz pública y de la honrada iieu.tralMad 
de cuantos ponen el interés de la patria sobre su par­
tido, ha nombrado nn poder ejecutivo amovible y 
responsable, dél cual forma parte el ministro que 
suscribe.

.Al anunciar á la respetable raagistralnra española 
el sereno desenlace de ésta delicada crisis, cumplo 
al infrascrito exponer el criterio á que ha de atem­
perarse en sus relaciones con el poder judicial, con 
tanta más razón, cnanto que no pudiendo dar en ga­
rantía del buen desempeño de sa cargo merecimien­
tos ni títulos personales, ha de ofrecer por esta ga­
rantía lo arraigado do sns convicciones y su lealiad y 
firmeza al realizarlas; intento par.i el cual reclama 
confiado ia alta cooperación de un poder que por su 
naturaleza está levantado sobro la colisión de las 
oiuniones y los vicisitudes de nuestros partidos.

Si en todas las formas de organización política es 
la función del poder judicial tan vital é importante, 
como (fue de ella diyiendc so mantenga el derecho en 
el curso normal de sii vida, lo es más aún en la repú­
blica, donde pordiclia, relajado el principioqué pone 
la conservación del Estado sólo en la fnerzá exterior 
y material, ha de buscarse el primer resorte de su 
energía, v la seguridad do todas las relaciones públi­
cas y privadas on la severa aplicación de la justicia 
per el ministerio augusto do los tribunales. Su ejem­
plo afirma á la vez, con la confianza de los ciudada­
nos, el espíritu y sentido del clereclio, 'á.vo siempre 
en el fondo da la noncioncia humana, aunque á tre- 
ciios velado, cuando los deposiíarios del poder judi­
cial, olvidando en mal hora su obligada severa im­
parcialidad, y débiles ante las sugostioiies de los par­
tidos y de lo's Gobiernos, miran tranquilos la perpé- 
t la ofensa de la ley cuando nô  la sancicincn, y aun 
cooperan á ella; con que no sólo desplérlah cu los 
ánimos la inquietud y el terror, sino que nlicnláncou 
la impunidad la anarquía de la perversión y la indis­
ciplina del egoísmo.

■ Por fortuna para España, la Constitución de 1869 
reconoció ya como un verdadero poder al judicial, 
principio que (le hoy más importa desoiivolvér por 
comnléto, cual cumple á todo Estado que aspira á 
constituirse, según la naturaleza .de su fin, y á qem - 
plo de cuantos pueblos ponen en la justicia el mejor 
amparo do su li Derla 1.

Mientras los poderes ú quienes corresponde en 
primer término esta obra convierten á ella su aten­
ción, deber es del ministro que suscribo declarar que 
á tales principios, dignamente gai-anlidos por la ab­
soluta independencia de este poder, y aun por ja si­
tuación personal de sus luucionarips, ha de ajustar 
severamente su conducta, propoitíómlose denmstrur 
por modo qne no dé lugar á duda que está firme­
mente resuelto, hasta donde la esfera de sn acción 
alcance, á mantenerlo inflexiblemente apartado de 
las luchas ó intereses de las parcialidades p^oliticas, 
enlrejas cuales es llamado á poner paz. mediante ia 
neutralidad del dererho, cuyo rigor inquebrantable lo 
m is310 ha de alcanzar á los más aitos dignatarios del 
Estado, que al ciudadano de condición más humilde.

Consecuencia do estos principios es la coinpfeta 
abstención en q :e este ministerio permaneceiá res­
pecto al modo de entender y aplicar lás leyes ios tri­
bunales a cuva conciencia, ilustrada por la elevacfa 
cultura’del derecho qne debe suponerse en hombrés 
dignos de su profesión, toca exclusivamente decidir 
en este punto, ya que ni finia razón de miestro tiem­
po ha logrado recabar privativamente para los tribu­
nales la plenitud de la interfiretacion como elemento 
esencial á la integridad de sns funcionés

Según esla« doctrinas públicamente declaradas 
ante las Córtes una y otra vez, v á cn^xi representa­
ción, que no á le de "su persona. debe el infrascrito 
nn cargo (jue sólo eiifial a •ner.lo con sus conviccio- 
■nes fe es licito sei’vir. habrán de reformarse con la 
circunspección y  la mesura jiropias ds tan gra'ves 

. problemas, mas con la energía que reclama la satis­
facción def derecho, no sólo la.s funciones y la orga­
nización del poder judicial, si que también 'instiln- 
ciones capitales de nuestra legislación civil, consli- 
tuidas hoy lodavia, se.gun la tradición de! antigu* 
Dereciio romar.o. mág iTue on relación á las necesi- 
dadpídei liempe. y conforme á la justicia cuyo im ­
perio dehe procurar él Estado.

-Animismo reclama urgente, pero prujiuida refor­
ma nuestro derecho criminal, cuya incoherencia, 
nacida de la falla de principios claros y bien denni- 
dos respecto de la naturaleza del delito y de la pena,
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consecaencia, no va ;a negación 

f n i « m i s m o  de la personalidad humanaTdes- 
conocida eu el culpable, pero hasta la contradicción 

constitucionales, y aun la imposi- 
bihdad pracuca de cumplirlo fielmente; imperfa^fo- 
nes estas de que no menos adolece el procediiáicnfo 
correspondiente á esta esfera de la a t o S S n
s o n - T T 'i  - p a r a  su mejora

f  .nv.oUb.hdad de la razón que ningún
delito es M eroM  á destruir ni borrar en el hombre, 
y s. a sanlidad del bien ha afirmarse por la justicia 
en el m.smo criminal; y el planteamiento del siste- 
ma i^Ditenciano si ha de acabarse alguna vez con 
rÜ l i»» estado de nuestros establecimientos 
penales, que nos deshonran ante los pueblos cultos, 
y que importa someter á la autoridad del poder ju ­
ic io  ’tfi- .®J®p“Cion de las penas, lejos de servir al 
1 ^®^‘P*®nto del derecho, no ha de ser como
iiasia aquí una de las más copiosas fuentes de cor- 
rupcion y perversión en nuestra sociedad.

i'ero las más de estas reformas, si no han de frus ■ 
trarse torpemente con mengua á la par de la razón 
y Je la vida; si han de penetrar en las entrañas mis­
mas del derecho; si han de arraigar en él con dura­
ble firmeza; si no han de remover una -vez más sin 
fruto nuestra legislación, va tan perturbada é inesta­
ble precisamente por la fafta, de principios concretos 
de que hau solido adolecer sus cambios, no pueden 
ser obra artificial de unos cuantos hombres, sino eco 
fidelísimo de las aspiraciones y necesidades reales de 
la Nación, cuvo espíritu debe” promoverlas é impul- 
saria.s: de todas las instituciones consagradas á la 
ciencia y al arte del derecho, cuva cooperación es 
aquí absolutamente impre.sciadible; de todas las 
iiierzas vivas del Estado, á quienes toca sólo llevar 
la voz de la sociedad y dar fórmula á sus aspiracio- 
ne-; y tendencias.

Por estas razones y en empresa tan grave, no 
puede ménos de invocarse el eficaz auxilio de la ma­
gistratura española. cuya respetable experiencia 
presta eminente valor á su consejo. De ella, pues, 
espera el ministro que suscribe se servirá ilustrarle 
con las consideracienes que le sugieran su conoci- 
mieiii>o y amor al supremo fin del derecho, y áun al 
honor de la patria ante los demás pueblos c.ultos.

Cuantas observaciones dirijan á este departamen­
to los miembros del poder judicial, sin distinción 
alguna de categoría, resjiecto de cualquiera de ios 
extremos indicados, y en general de las funciones 
que coric.sponden ó corresponder deban áeste poder, 
serán estimadas y tenidas para su dia en cuenta.

los tribunales tocios han de ejercer sus fun- 
oiones cada vez con mayor celo, a medida que son 
también madores su esfera de acción, su inJependen- 
cia y la confianza que en ellos deposita hoy el Esta­
do, mal pudiera recomendárseles sin ofensa. La m.a- 
gislratura vive solo de la justicia; levántase y florece 
con el .a, y declina, no bien desmaya y cae. Ampa ■ 
.■ando lodos Iot intereses legítimos; sosteniendo con 
eneigica severidad la paz publica; cooperando de es­
ta suerte á afianzar la seguridad de la Nación, servi- 
ran los depositarios del poder judicial, no ai interés 
fiel Gobierno, que jamás prostituirá eu propia digni­
dad y la dignidad de la magistratura, pretendiendo 
hacerla instrumento de perversos v egoístas fines, 
sino al de la rvatria y del Estado, á cuyo bien todos 
con austera devoción nos debemos.

A los tribunales loca hoy muy principalmente, 
por el cairacter de los tiempos, dar la medida de lo 
que puede prometerse España; decidir si ha de poder 
salvar la trabmosa crisis que hoy aqueja á tada Eu­
ropa, o El ha de ver más y mas desquiciadas sus 
fuerzas y cegadas todas las fuentes morales de su 
■vida, pora recoger, como fruto de sus convulsiones, 
*®*®’8’taminia, corrupción y servidumbre.

Reclama el interés del Estado que los principios 
antcncrmenle expuestos sean conocidos de todos los 
luncionanos del poder judicial, á quienes espera el 
inlrascrilo se diguará V... comunicarlos.

Madrid 15 de Eebrero de 1873.—Salmerón y 
AiDii.so. Señores presidentes dsl Tribunal Suprem  
y de las audiencias.

SUCESOS DE MONTiLL./i

Una correspondencia da esta tristísima y breve 
noticia de los sucesos de la ciudad de Mmlilia en el 
dia 12, al proclamarse la república:

«En Ja mañana de ese dia se dieron al'runos gri­
tos á la república por gentes, en su muyor'parte ex- 
kfraiiOij á Ifi pobiQcion y de aspecto ^nuestro. Inmedia- 
lamente se dedicaron á recoger las .armas do todas 
las casas de las familias aco¡nodud.i.s, lo cual hizo 
comprender que se trataba de poner ea práctica al­
gún plan maquiavélico, é iustcriláutíamoiitc emigra 
gron algunas personas y otrift sa escondieron.

A las once de la noche, sin estrépiio ni gritería 
pusieron fuego á-la cosa de.’ reg¡sliaiior“de Ja prn-l 
P'.edad, la del alcalde primero, D. Antonio Uruburu 
y otras, y después de las doce hacen lo propio á!u 
puerta principal de la casa del primer iiropietario de 
uqu6i pucblO) X), Francisco Soluno Jiioboo^ y trope­
zando con la fuerte cancela de hierro que le da eu- 
Irada, marcharon por Ja puerta falsa, que á hachazos 
destruyeron. AI atravesar uiio de los corrales vieron 
que por una escalera de mano subían tres criados al 
anciano D. Frauci.sco Solano, y como si fuese una fi»- 
la dañina le hicieron una descarga, y cayó muerto 
con tres o cuatro balazos.

Estos caribes .«e opus eron á que los criados pu- 
s.CMn otras ropas no ensangrentadas á su inforlu- 
íisdo amo, y en los dos dias que el cadáver perma­
neció en la casa no dejó de ser visitado por los 
mismos asesinos, acaso para cuidar le que no «y le 
variase el traje: y ¡espántese la humanidad! en iiaa 
<ta estas visitas se nos dice que hubo quien le dio un 
bayonetazo, por si no estaba bien inuerlo.

Todo el crimen de esta rcspelabilisima víctima 
era sin duda su gran fortuni v el buen u.so que de 
esta hacia, ocupando conslanlemente multitud de 
braceros cu sus labores y en los mejoras en qne se 
ocúpate. Era un hombre inofensivo, un ejemplar 
padre de familia, con cerca de 80 años, v que llevaba 
muchos meses de no salir ni aun en carruaje por el 
mal estado de su salud.
. jA Navarro, hermano del segundo aiiialde,
ie dieron muerta con un hacha, por el 'delito de ha­
ber contestado á los que buscaban a so hermano que 
este se había ausentado.

También dieron muerte á dos individuos de la 
guardia rural, dejando á otro gravemente herido.

1.8s casas destruidas complelameiile por las lla­
mas son siete, y otras varios destrozadas y sa­
queadas.

El molino de aceite y bodegas de vino del alcalde 
primero fueron destruidos é incendiados, v hasta á 
una hacienda de las afueras llevaron él hacha y el 
petróleo.

1a  casa dei registrador de la propiedad fué cora- 
plelameate reducida á cenizas, con el archivo de la 
untigua contaduría de hipotecas, los fondp.s del Es- 
tadoy cuanto c.oastiluia el patrimonio de esta familia.

Todas estas hazañas, y otras que se omiten, fue­
ron ejecutadas eu la noche del 12, y  no continuaron 
en ¡as dos subsiguientes, como tenían acordado, por­
que la Providencie quiso que á la.s siete de la noche 
ilegaseu á aquella ciudad dos compafiias de intanta- 
ria, que mandó'el gobernador d i Ja provincia tejo 
ias inmediatas órdenes de Peco y del jefe republica­
no p . Angel Torres, que ha venido espantado del 
espíritu do aquellas turbas y de los estragos que eu 
tan ¡pocas horas (xiasionaron en el pueblo.

No hay fuuiilia medianamente acomodada que no 
naya atendonado la población, y muchas resueltas á 
morir de hambre antes que regresar al lugar donde 
se pasean triunfantes y contentos los autores de tan 
inauditos crímenes, pues cu cinco diasyiíí van tras­
curridos ni Siquiera se ha intentado instruir la cania.

En Aguilar Ja noche dcl 13 quisieron seguir las 
huellas de los montillanos, pero ¡wr fortuna lle<'ó 
una fuerza de infantería y quedó reducida la expan­
sión republicana á que ardiese sólo la casa de D. Ra­
fael de Luque, salvándose otras doce que estaban se­
ñaladas.

En Luceno. Puente-denil y otro.s puebio.s de esta 
provirn-.a están amenazados de iguales alentados, y 
si el nobierno no desplega toda la energía que la’si- 
tuacion especialísima de esta provincia exige, habrá 
quien emigre al Africa á implórar la cicmanca de 
iqueüas tiibus.»

NQTICÍAS OE CUBA
Ayer se recibió el correo de la Habana con noti­

cias que alcanzan al 80 de EnaK) ú llí i^ .
m é  aqní d  resiimén ■défaírbperacrones militares 

de la quincena;
El comandante general de Santa Clara participó 

que el dia 17 una partida de Guardia civil del puesto 
de 1.a Moza, encontró á cinco rebeldes ei  ̂ la Yagua, 
de los cuales uno fué muerto, y los demás huyeron; 
y que fuerzas del mismo instituto, en unión de algu­
nos voluntarios de la Macagua, batieron á un grupo 
que abandonó sus armas.

La guerrilla de Cádiz, al mando de Peralta, hizo 
al enemigo un prisionero en los moutes de Mayaji- 
gua el mismo dia; v fuerzas de Ñapóles dispersaron 
una pequeña partida, ocupando algunas armas de 
fuego y varios machetas.

Según '.elégrama del comandanta general de Puer 
lo-Príncipe, el 19 se presentaron ea Cascorro nueve 
personas, y eu Sibanicú D. Fermiu Carmenali. .seis 
mujeres y seis niños.—.Ydemás la guerrilla del Yare- 
val atacó á una partida de 50 hombres, matando al je 
fe de ella y á un negro de la misma.

La columna del coronel Varela atacó al enemigo 
en Jarahueca, haciéndole -un muerto y varios pri­
sioneros

El cabecilla Chicho Gómez, capturado por fuerzas 
de Baza, ñié fusilado en Banao, según noticia pu- 

, blicada el 21 en los diarios de esta capital. AI dar 
cuento do este suceso B l Eco de Sancti-Spíritus, lo 
hizo en los términos .siguientes:—r;Chicho era el úni­
co c.abacilla de importancia que quedaba en las lomas 
de aquel nombre, las que sirvieron de teatro ú sus 
tristes hazañas y ha pagado con su vida los errores á 
que le condujeron sus malos instintos.»

Ea lel^ram a del 26 participó el comandanta ge­
neral de Santa Clara que el dia 15 Ja columna de San­
tander reconoció rastro de partida numerosa que cru­
zó por la Veracruz, dirección Norte, por donde sor­
prendió y se llevó prisioneros á dos paisanos de Cu- 
peyes. Que en el mismo dia dispuso que 250 guerri­
lleros de la Trocha de Moron, al mando del coman­
dante Macías, s.vlieran á tomar aquel rastro que fué 
seguido hasta el Realengo de las faldas de Cubilas, 
jurisiliccion del Príncipe, de donde - contramarchó el 
enemigo Alcanzado el 21 cerca del Jobo y batido y 
dispersado, se retiró, dejando en el campo cinco 
muertos y tres rifles.—Los dos prisioneros antes ci­
tados que en la dispersión pudieron fugarse y se pre­
sentaron ea Moron, manifestaron que él enemigo llé­
vate en la retirada siete muertos más y el consi­
guiente número de heridos; que la partida era nume­
rosa con varios cabecillas, mandados por Ignacio 
Agrámente que pocos dias antes se hablan reunido. 
Macias partiendo Je I.a extensa linea de fuego que 
^stuvo  el enemigo, calcula su fuerza eu más de. 500 
hombres. En este encuentro tuvieron las guerrillas, 
dos oficiales muertos, tres heridos y  dos contusos, y 
de tropa cuatro muertos y )4 heridos. Sin novedad 
en los reconocimientos del dia sigaiento, fueron á 
Maragabomba á dejar los heridos.

Conforme el mismo telegrama, Macías salió de 
Maragabomba al amanecer del 2 t, y á las cuatro de 
la larde encontró nuevamente al enemigo en las ori­
llas de la sabana de ÍAzaro, y después d e ‘un rudo 
combate se retiró aquel cruzando el rio eu dirección 
al Norte, dejando en el campo 25 muertos que fueron 
contados y reconocidos, entre ellos el titulado co­
mandante jefe de la caballería de Agraraonte, José 
Moreira. Además les ocuparon 56 "aballos con mon­
taras mejicanas y siete armas de fuego de precisión. 
Por nue.stra parta uu sargento y tres guerrilleros 
muertos y once heridos. Resultado tan bnllhute con­
tra fuerzas tan supiriores es debido al valor, arrojo 
y distinguido comportamiento del jefe, oficiales y 
tropa de nuestros guerrilleros, sin que su entasias- 
mado y levantado espíritu decayera por las pérdidas 
siempra sensibles, que sufrieron, ni por la tenacidad 
del enemigoy su audacia, confiado en su gran supe 
riowdad numérica eu estos dos brillantes hechos de 
armas.

Un despacho recibido de Puerto-Príncipe dió 
cuenta de que la primera guerrilla de la vanguardia 
de la trocha de Bagá á la Zanja, batió en San Mar- 
tin a la partida del cabecilla Castellanos, quitándole 
15 caballos con ¡?us montaras y cuantos efectos tenia, 
naciéndole también cinco prisioneros.

_E1 comandante Fernandez, del regimiento de Es­
paña, en operaciones por Majibacoa, hizo tres muer­
tos y nn prisionero al enemigo, cogiendo varias ar­
mas blancas.
• en Yareyal se han presentado á
indulto vanos hombres armados de fusiles belgas v 
perteaeciontasala partida de Ballsario Peralta.» "

e n u u ^  villa. Se nps asegura que la chirla en que 
se oaban estas noticfc se leyó en Consejo de mi­
nistres.

En Cehegin, otre de los pueblos de la misma pro­
vincia, i a ^ n ta  revolucionaria be ha apoderado dal 
ATUBtamfriito, dech'nnfSo cesanleS á los serenos, á 
los guardas y á todos los empleados del Municipio, 
y abolido los consumos y rentas municipales.

El gobernador, Sr. Izquierdo, que e» uu radical, 
ha prevenido á los Ayuntamientos que se resistan, y 
á jas juntas que se disuelvan; pero, según se dice da 
público en aquellos pueblos, aconseja [larticularraen- 
le á los indiViiUios de la junta que no obedezcan sus 
órdenes.

Esjwramos que el Gobierno hará cumplir sus 
propósitos y sus promesas, pues de lo contrario el 
país va á quedar sumido-dentro de poco en una es­
pantosa anarquía. En Murcia confian que el nuevo 
gobernador republicano no seguirá el camino trazado 
por su correligionario el Sr. Izquierdo.

Por el arreglo de la secretaría hecho en el minis­
terio de Fomento, resultan suprimidas dos plazas de 
auxiliares segundos, dos de terceros, 23 de quintos y 
10 aspirantes primeros; y se aumentan cuatro auxi­
liares cuartos y tres oficiales te,"ceros.

La circulaciou de trenes está rastablecida hasta 
Hendaya eu la línea del Norte; por lo tanto se ex­
penden billetes directos para Francia y se admite 
toda clase de trasportes para toda la línea. También 
está restablecida la circulación de trenes en las líneas 
de Bilbao y del Noroeste.

También está restablecida la comunicación tele­
gráfica entre Vitoria y Bilbao, que había sido inter­
rumpida estos dias por las partidas carlistas.

A ochenta y lautas a.sciendeel número de funcio­
narios de todas clases, declarados cesantes, la mayor 
parte, en el ministerioido Fomento, con motivo del 
arreglo verificado en estos dias.

El escuadrón del rogimienlo de cibalieria España, 
que estaba en Alcázar da San Juan, ha recibido ór- 
den de venir á Madridininedialamsiil:;.

Seííalamtrntüs parv hoy.—Caja de Depósitos. 
—Intereses de dap.ísilos en efectos públicos, segundo 
semestre de 1872. núm iros 60 á 70 de sorteo, caí pe­
tas iiúmer^ .- 4,701 á 70,3,871 á 8). 1,431 á 70, 4,251 
á 60 y 1,3 li á 400 Je scñalatnienlo.

Idem de resguardos al portador, segundo semestre 
de 1872: las carpetas de dicho semestre que están 
pendientes de pago, por no haberse presentado los 
interesados el dia'ea que han sido llamados para el 
cobro.

Tesorería Central.—Billetes del Tesoro vencidos 
en 1.” de Junio de 1872, facturas números 1 al 65.

caAreaia y ocho Lefias, sin un permiso «mecial. Los 
contraTentores sealin presos, inlernad® ó cftpul- 
aados

ROM.A. Ifl.-r-Bl Papa ha dirigido illimemeiita una 
eocicUca, en la cual recomienda al clm» 7 á los fíe­
les qne cooservea cui-JAiÍÍ»sament* U purem de la 
fé y su adhesión á la Santa Seda, aunque para ello 
teiigan que arrostrar el destierro, la prisión ó la 
muerte.—Fahra.

SECCION O F I C l A i
(Gaceta de ayer.}

Por el ministerio de la Guerra sa pub'ica el si -

fuiente extracto de Ies despachos tsiegrálicos recibi­
os hasta la madrugada de hoy:

Calaluria.—.-Anteayer larde batió'el coronel Ca- 
brinet-y á las facciones reunidas de S.ibjíls, Bosch, 
Cortázar, Barrancol, Haguel y otros, que en núm e’ 
ro de 830 á 1,000 Iiombre.s oeuparo.-i u Santa Pau, 
donde hicieron una viva re,s steacia ¡.oc esnacio de 
dos horas; pero tomadas las casas la bayoneta, 
fueron desalojados de todas sus posiciones, dejando 
nueve muertos, gran número de heridos, siete pri­
sioneros, entre los qne figura uno á quien litulnn 
Capitán, y porción de-armas y efectos de guerra. La 
columna tuvo nueve heridos y nueve contusos, en­
tre estos un oficial.

Un testigo presenoial de los sucesos de Mílao-a 
dice que en las primeras horas de la mañana del dia 
12, vanos grupos del pueblo se presentaron ea los 
puntos donde había guardia de carabineros, v desar­
maron y mallrataron .i algunos individuos ”del indi­
cado cuerpo, hiriendo grave nenie á un capilan oue 
murió dos dias después. ^

Concentrados las fuerzas en !a Aduana, los albo­
rotadores se di.-igieron á este edificio v al Avurita- 
miento pidiendo arm s. -

El gobernador civil. Sr. Burell, acompañado de ¡a 
autoridad mdilar y del secretario del gobierno se­
ñor Anguila, acudieron al Ayuntamiento, donde la.s 
dos primeras autoridades dirigieron su voz al pue­
blo procurando cal.marle, aunq ie con poco resul- 
tailo

Al mismo tiempo otro grupo del pueblo se dirigía 
al cuartel de la Guardia civil, pidiendo el desarme 
de esta, y desatendiendo las amonestaciones v los 
consejos del comandante general ocuparon el cua'rteí 
de donde sacaron algunas armas y un considerable 
numero de mantas.

La autorida-1 militar se retiró entonces, abriéndo­
se paso á duras panas por entre las turbas, á la Adua 
na, en cuyo edificio se encuentran el gobierni civil 
el telégrafo, la tesorería y todas las demás oficinas 
del Estado. I.os alborotadores, siempre con el pretex- 
to de buscar armas, pretendían penetraren  dicho 
edificio, que se hallaba guardado por más de .300 ca­
rabineros y un retan de la Guardia civil, elementos 
más que suficientes para haber rechazado cualquiera 
egresión, y ante los cuales es seguro que nada ha 
briau intentado los revoltosos.

Pero el comandante general, sin duda cou el me­
jor deseo y creyendo acaso calmar por esta medio la 
excitación de los ánimos, adopto la resolución de 
evacuarla Aduana y retirarse al castillo de Gibraífaro 
con todas las fuerzas que guarnecian lo capital

Enlosces el populacho invadió el edificio, v. derri­
bando Jas puertas, ocupó las oficinas del gobierno ci­
vil, las de órden público, de propiedaJós y derechos 
del Estado, fomento, junta cíe instrucción pública, 
de Hacienda y demás, rompiéndolo v destrozándolo 
todo, y arroj.arido por las ventan.is parte del mobi­
liario y muciios papeles, coa los cuales se hizo en la 
calle una hoguera.

El gobernador tuvo que retirarse, siguiendo el 
consejo de algunos diputados provinciales, v el go­
bierno quedé enlreM jo desde eutonces á la Diputa 
don provincial y al se -retario del mismo Sr An­
guila.

Más larde se fué restableciendo la calma, ,s« orga­
nizaron algunas fuerzas por los alcaldes de barriot y 
la Aduana quedó custodiada por el pueblo armado, 
habiendo vuelto el Sr. B-irell á encargarse del mon­
do hasta ! •. ¡lega la del nuevo gobernador, Sr. .Santa 
María.

Por decretos déla presidencia del poder ejecutivo, 
de 19 de Febrero, se admite la dimisión que del cargo 
de gobernador civil de la provincia de la Goriifia ha 
presentado D. Fausto Garagarza.

—Se nombra gobernador civil de Ja provincia de la 
GoruSa á D Alberto Aguilera, que ha desempeñado 
el mismo cargo en varias provincias.

—Se admita la dimisión que del cargo de goberna­
dor civil de la provincia de Tarragona”lia presentado 
D. Angel Ated y Goyeneche.

—Se nombra gobernador civil de la provincia de 
Tarragona á D. Luis Irísala.

—Se declara cesante con el haber que por clasific.a- 
cion le corresponda á D. Garlos líolello, gobernador 
civil déla provincia de Albacete

—Se nombra gobernador civil de la provincia de 
Albacete á D Ramón Moreno.

—Ss declara cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda á I). Eladio Lezama, gobernador 
civil de la provincia de Alicante.
’ -—Se nombra gobernador civil de la provincia de 
Alicante á D. José M-aria Gelleruelo, que desempeña 
el mismo cargo en la de Almería.

—Se admite la dimisión que del caigo de goberna­
dor civil de la provincia de Oviedo ha presentado don 
Floreriliii Rodríguez Casanova.

—Se nombra gobernador civil de la provincia de 
Oviedo á D. Gregorio .-trnedos, que desempeña el 
mismo cargo en la de Vizcaya.

—Se declara cesante con el haber que por clasifi­
cación le corresponda á. D. Manuel Izquierdo López, 
gobernador civil de la provincia de Murcia.

—Se nombra gobernador civil de la provincia de 
Murcia á D. José Vicente Agustí Satorres, represen­
tante en la A.sainblea nacional.

—Se declara cesante con el haber que por clasifi­
cación le corresponda á D. Vicente Lobit, gobernador 
civil de la provincia de Valladolid,
. —Y se nombra gobernador civil de la provincia de 

Valladolid á D. José González Alegre y Alvarez, ex 
diputado ú Górtes.

AS.\MBLEá NACIONAL

Extracto de la sesión del día 20 de Febrero de 1873.
PRKSIDIWÍCIA EBL SR. MARTOS.

Abierta la sesión á las dos y media, se levó el 
aeta de la anterior y fué aprobada.

El Sr. Castelar, respondiendo á tres preguntas 
que le hau dirigido las Sres. Gisa, Pinedo y Chermá, 
declara que es inexacto el que se haya desechado por 
las Górtes de los Es ados-Unido.s'una p-oposicion 
para que en nombre de aquella república se felicita­
ra á la española, y en su apoyo lee un lelégrama del 
ministro de Negocios extranjeros de aquella Nación, 
reiterándolas simpatías que al pueblo americano ins­
pira el nuestro, y que la proposición en cuestión sólo 
espera su turno para ser aprobada.

Nuestro elocuente ministro de Estado aprovecha 
esta ocasión para deshacerse en alabanzas hácia el 
pueblo americano, á su colega Mr. Fish y á mistar 
Sickles.

Daclara después que está dispuesto á sostener la 
inamovilidad á que parece sujeto el Sr. Olózaga en 
la embajada de París, porque en ella presta eminen­
tes servicios á la patria y á la república naciente.

Insisliend-j de nuevo el Sr. Chermá'en la cuestión 
de armamento para el pueblo, el Sr. Castelar le ras- 
ponde que el Gobierno deseo que se lleve á efecto; 
pero dentro de la ley, de la que no ha de separarse 
la república, pues esta es el ^-derecho de obedecer 
sólo a la ley.»

El Sr Óabello duda que la república sea un he­
cho en España, cuando aun permanecen derechos en 
su puesto los maceres. -4 Esos son el decoro de la so­
beranía nacional que .se cobija bajo este dosel.» le re­
plicó el presidente.

El Sr. Gándara apoyó una proposición para que 
se nombre una comisión que examine la cumita del 
Real PalrimoBio durante el reiuaáo de D. Amadeo, 
que fué desechada por indicación del Sr. Figueras, 
que la atribuyó á excesiva susceptibilidad de los fir­
mantes toda vez que la Cámara no podía dudar del 
buen órden Con que se Labia administrado el Real 
Patrimonio por el ilustre príncipe saboyano.

Entrando en la órden del dia, el Sr Bautista ' 
Alonso consume un turno en contra del diclameo 
de la abolic on, contestando al del Sr. Ulloa, á quien 
saluda repelidas veces ánles de entrar eu materia.

Se esfuerza en demostrar la legitimidad soberana 
de la Asamblea, y por consecuencia su derecho para 
establecer leyes.

Va contestando pior extenso al Sr. Ulloa; defiende 
que la propiedad no pueda constituirse en lo que está 
fuera de nosotros, como lo está el alma, la inteligen­
cia de otro hombre; por consiguiente, 110 puede entrar 
en el dominio común el esclavo, ni puede constituir 
un derecho su persona.

Quiere eucoiilrar la esclavitud antigua superior á 
la moderna, y se abandona, para demostrarlo, á va­
rias comparaciones.

Gontinúa eloradoi abogando por los derechos de 
31;000 ciudadanos futuros, esclavos hoy en Puerto 
Rico, para lo cual entra ea cansideraciones acerca 
del derecho de gleba en lo antiguo, y habla de co­
sas que confiesa hace mucho tiempo que aprendió.

Sigue abandonándose á comparaciones alegóricas 
acerca de las corrientes históricas para esperar que 
lodas^Jas políticas se reunirán para bien de todos en 
España, de lo que tenemos un ejemplo en el estable­
cimiento de la república, y acaba confesándose repu­
blicano.

Rectificó el Sr. Ulloa, y se levantó la sesión has­
ta las nueve de la noche.

Eran las seis.

DOCUMENTO PARLAK ■ NTARIO

Disgurso pronunciado poi' nuestro amigo el 
Sr. p .  Agustín Esteban Collantes, en la se ~ 
sion del 18 de este mes, en la Asamblea na- 
cioTud, contra el proyecto de abolición in  ■ 
mediata de bi esclavitud en Puerto-Rico.— 
Tomado del D i  «km oe S iísio .x e s .

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 18 de Febrero, se dispone, accediendo á los de­
seos de D. Hilario María González Torres, que cese 
en el desempeño del cargo de oficial dé la  clase de 
primeros del ministerio de Gracia y Justicia.

U n peiiód icorad ical de la víspera, republi 
cano del dia siguiente, La Xueva España, p- e 
tende nada inéno.s que suspender las re la ­
ciones diplom áticas de la república española con 
la  república francesa, por su condescendencia 
con los carlistas.

Seria un espectáculo sorprendente, dig'no de 
la  inven tiva  radical.

DESPACHOS TELEGRAFICOS
Pa RIS 19.—En la Boha se han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 56‘00.
El 5 por 10 I Ídem, á 9)‘ 5.
El exterior español, á 2 i‘00.
Gonsolidados ingleses, á 92 9[16.
Bolsín.—El exterior español viejo á 25 U?
E lde 18 '2á2 t7 [18  
El interior español á 21 11‘16.
VERSALLE-í  i9, noche —La comisión de los

E l Norte de Castilla nos da cuenta de un hecho 
incalificable llevado á cabo eu el pueblo de .Siete 
Iglesias, por algunos -'e los que prelemlen llevar e:i 
su tendera el lema de libertad, igualdad y frater­
nidad.

He aquí cómo sa expresa nuestro apreciable co­
lega:

«Sotemos de algunos pueblos de sstn provincia, 
donde al tenerse noticia de la proclamación de la re­
pública, algunos hombres también han cometido 
v.irios desmanes. Entre ellos tenemos Siete Iglesias, 
en el que sacaron de su casa á culatazos, y e;i medio 
de amenazas de muerte á su párroco, conduciéndole 
á la iglesia, en la que fueron iuca-itúnJose Je todas 
las alhajas y vasos sagrado-^, teniendo que huir des­
pués por uü ser víctima de aquellos desalmados.»

En algunos pueblos de la provincia de Murcia se 
niegan á disolver las juntas revolucionarias que han 
susliliiidu á los Ayuntamientos. I.a junta de Morá- 
talla lia decretado el desestair o del tab.ico, rep-nr 
tiendo entre el pueblo Lodo si que habia existente en 
los eslnnros y administración, notificando además al 
señor cu 10 (juo híibjaa sejiarédí» Jji Jglpgia deí

treinta ha aprobado por 19 votos una nueva proposi­
ción del Sr. Diifanre, la cual está coucebicta ea Jos 
siguientes términos:

«La Asamblea, ánles de separarse, lomará acuer-' 
do sobre su organización, sobre el modo de traslerir 
los podc.ros legislativos y ejecutivo, sobre la creación 
y iilribucioneB de una según l-i Cámara, y eu fin, so­
bre la ley electoral.—El Gobierno presentará tres 
proyectos de ley acerba de estos asuntas.»

^ lEN.-V 19 vía Bilbao;.—El Gobierno auslriaco 
reconocerá la república española tan pronto como le 
sea comunicado oficialmente su establecí miento de- 
liiiilivo.

NUEV.á-YORE 19 ídem .—Los periódicos favo- 
rable.sá los rebeldes cubanos aseguran que una nue­
va expedición do filibusteros ha conseguido desem­
barcar con armas y municiones cerca de Vertientes 
(isia de Cuba.)

No se tiene, sin e.mbargo, noticia oficial do este 
hecho.

H tBAN.A 15 vía Bilbao).—Reina gran lo; agita­
ción á co isecueacia de lis  noticias de España. ^

Itas negocios están suspendidos.
El órden no se ha turbado.
LISBOA 2<7.-Ano.he salió piia Madrid el señor 

Mendos L eal, reprosenlaiile de Portugal ea Es­
paña.

PARI.S 19.—Lis aulorid.ades francesa.s han pu­
blicado un bando disponiendo .que niiigua español 
q ie no tengo residencia eu lo» departamentos fron­
terizos ú Es|>año pueda perjnapseer eu eilos más de

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Esteban ColJan.es 
tiene la palabra en contra.

KlSr. ESTEBAN COLLANTES: .Señores, esta 
importante discusión, que empezó serena , pacífica y 
tranquila con el excelente discurso del Sr. Bugalla!, 
ha tornado repentinamente un crecimiento extra 
ordinario, pareciéndose á un torrente que entra por 
todas partes, sin consideración á la cuestión parcial 
que se discute. Lo primero, pues, que yo tengo que 
hacer es contener, encauzar y dirigir la díscu.sion 
para llevarla por sus limites n.iturales; pero no por 
eso he de dejar Je contestar ni Sr. Sanromá como 
merecen su inteligencia y las altas prendas que le 
adornan. No he de dejar de contestar á una sola de 
las múltiples cuestiones, ya políticas, ya económicas, 
ya de otro órden, que ha presentado f». S. á la consi­
deración de la Cámara.

Siento tener que empezar por citarme á mí mis­
mo; pero es de tolo puato indispensable para atajar 
en estos momentos el sesgo que se quiere dar á esta 
discusión, porque yo no quiero ser «"esponsable de 
las consecuencias que este sesgo pueda tener bajo el 
punto de vista polilico.

Hace dos me.se.s próximamente se trató por pri­
mera vez esta cuestión en esta Cámara, cuando no 
era más que Cámara do dinutados; entonces tuve vo 
ocasioti de terciar ea el debate, y me apresuré á to­
mar la palabra porque, conociendo como práctico v 
antiguo que .soy en esta ca-:a lo que en esta .casa su l 
cede, se me figu-aba por dónde habia de salir el tiro' 
en aquella Ocasión pude evitarlo á tiempo; ahora’ 
apellas entramos en esta discusión me e:icueiUro con 
uu floretazo que me ha dirigido el Sr. Sanromá el 
cual uo me ha tocado, pero al cual es preciso resnón- 
der en el acto ^

Inaugurando entonces este debita , tuve el honor 
do decir lo siguiente:

«hxaiaiuaró In ciiestíoa principal; p¿ro tintes exa- 
minare los accidentes, y procuraré ifesJe el prim-r 
uislante cortar la relir.idu al e.-jeraigo.

»Esla no es cuestión de partido. Aquí es muv fre­
cuente escaparse por la tangente cuando no se "tiene' 
razón, y apelara ciertos recursos, siempre de seguro' 
éxito, euanm so trata de excitar las pasiones de ban­
dería; pero yo veo claro, y n . he de dejar recoger á. 
mis aaversarios estos ficiles laureles E,la no es 
cuestión de partido, pe.-o es una inmensa cneslion

venir aquí
d hablar de borbónicos, alfoasinos ni moidrados: que 
eso sena lo mismo oue ai yo os dijera desde el pri­
mer instante que lodos vosotros. Gobierno v mavo-

mucho menos, ni haya nadie que asemeje ni confun­
da el inoJerantismo con el filibuslerismo; es siniple- 
men.e para decir v para demostrar que el que se vale 
de estos recursos demuestra que no tiene razón en el
í»o-i n 1 no tengo ne­
cesidad de acudir á wlos expedientes. Por eso os digo 
que en vano acudiréis á vues ro recurso orJiuaria; y 
aicienaolo claramente j  con tiempo, C3 corto el reve- 
sino y esa respuesta permanenle que leneis prepa- 
raja para l^ u s  los casos, 1-j m i-ni« pira la cuestión 
ue orden publico como (¡ar.i sjfii- Je la crisis en que 
estáis euvuelio.s. qne para las reformas d-a Ultramar.
10 quisiera dis -niir suparudainenPí to ias estas cues­
tiones que vienen j iMlas, ponjue así )o exige o! má- 
todo y la ciiiri i.a I; pero vosotros las coafaii.lís de iu- 
teiilo y deiibira JamiüiLi'.; y desechan lo lo que sea 
impertiuente, recogeré los a gumeutos periiiie.iies y 
esclareoeni el a.-uiilo principal.

«Antes de entrar co icreía y directamente á consi­
derar la ciie-stion en todos sus aspectos, me ^irece 
necesario examinar el discurso que pronunció la otra 
noche el señor presideilta dal Consejo de ministros, 
y que le valió vuestros aplausos; después eaii-are e ! 
el discurso de esta noche, que es una especie de 6c- 
cuela del anterior; y por dUimo, trataré de lo cues­
tión de las reformas,?

políU M rítrechí^fylzíu^^^^ cuestión

c ¡cuándo lia venido el
Sr. banroma a evocar esta cuestión, v con qué ino- 

iportunidad. dado su esclarecido tálenlo! Cuándo ha
venido á decirnos que iiosplros abandonamos á Isa­
bel II en las postrimerías de su reinado! ¡Cuando ese 
desventurado Rey ü. Amadeo estáte aun en su pa­
lacio y no encontraba uiia persona que le acom pa^- 
ra i, la estación del ferro-carril; cuando ese desventii- 
rudo Rey se ha encontrado solitario en 8ufu<ra' cuan­
do su excelsa señora no ha encontrado ni'uña laza 
de caldo en los tránsitos desde Madrid á Po.-lugal. 
En estos mismos instantes, cuando hemos vi-to mi 
ministerio mon rquiso por la mañana y republicano 
por la noche; cuando ha cambiado^ tan radicalmente 
el aspecto de la Cámara y del pais, se nos viene á 
decir á nosotros que no liemos sido fieles á la des­
gracia; á nosotros, que permanecemos inalterables 
en nuestra lealtad al cabo de cuatro años; á nos­
otros, que seguimos profesando los^raismos prin­
cipios de siempre; á nosotros, que prestamos hoy 
igual si no mayor acatamiento que en .Setiembre de 
18̂ 58 á la persona que entonces ocupaba el tro ■ 
no. Y to lavia se nos increpa y se uos viene diciendo- 
¿Qué Goaslitucion es la que habéis observado? ¿Qué 
Constitución es la vuestra? ¿Qié principios son los 
que sostenéis? ¡Qué Constitución! La de 1845, inic-n- 
tras poderes que reputerao.- hnrítimos en su origen 
no determinen otra cosa por los medios legales. Y 
ahora á mi vez os pregunto ron mucha más razian: 
¿Qué Conslilueion habéis ob.'rervado vosotros? ¿,Cu :í- 
jes son vuestros principios? ;.La de 1869, completa­
mente desconocida, que durante vuest.-a monarquía 
no tenia ni un solo artículo que no hubiera .'ido in­
fringido. y que hoy no existe más que en el nombre? 
íQué artículo de la Constitución es el que rige en lo.s 
momentos actuales? La misma Conslituciou de esta 
Asamblea ¿no es completamente contraria á la letru 
y al espíritu de la Constitución de 1869?¿No estable­
ce do.s Cámaras la Constitución, y, sin embargo, es­
tamos aquí confundidos .senadores y diputados? ¿No 
era monárquica la Constitución, y. sin embargo, en 
un momento, de la noche á la mañana, hemos he­
cho de una monarquía una república? ¿No hemos 
cambiado lo más esencial, el fondo y la esencia de 
las leyes constitutivas del país? ¡Y en qué ocasión, 
señores, se me provoca ü l.-atar de repente esta 
cuestión! Precisamente ciianJo yo no tenia ánimo de 
tratar cuestión alguna política."Pero creo que los se­
ñores diputados y senadores, aquí confundidos con 
nosotros, comprenderán que en esta ocasión la razo.n 

-  es completa por mi parte, y que en cambio no hay en 
contra rozón alguna.

¿Y cuándo, señores, se npa viene á liosUgi. .■ 
¿.Cuándo se viene á censurarnos por nuestra conde 
ta? En los momentos en que hemos visto estable.-’iiii 
la república y no hemos opuesto ningún obstáculo, a 
pes'ir de que hemos vista barrenada "vuestra Consti­
tución y sin cumplir vuestras leyes, las leyes que 
vosotros mismos habéis hecho y habéis también in­
fringido y roto.

No concibo, por consiguiente, bajo el punto Je 
vista político que voy ahora examinando, una opor­
tunidad y una fulla de razón más completa para di­
rigirnos cargo?. Nosotros nos podemos presentar en 
estas circunstancias como espejo y modelo para que 
otros aprendan á conducirse en lo venidero; nuestras 
opiniones podrán ser buenas ó malas, que eso ya lo 
discutiremos y el tiempo vendrá á darnos la razón,
V espero que el mismo Sr. Sanromá ha de estar á mi 
lado.

Como de encontrarme en el camino que voy 
recorriendo con la mayor parte de las observaciones 
que ha hecho el Sr. .Sanromá, no quiero darle una 
contestación estrecha y pequeña, por decirlo así, re­
ducida á los límites de pregunta por respuesta Yo 
creo que esta es una cuestión gravísima, que debe­
mos discutir con calma y resolver con sangre fria, 
como conviene á los sentimientos de una Nación li­
bre: y yo que he mantenido siempre mis opiniones 
delante de esta Cámara, no he de ocultarlas ahora en 
las circunstancias actuales, crítiros y diíiíc les, por­
que si grandes son Ic.s coaociraieiitos, el talsn'.o y la 
elocuencia del Sr. Sanromá, nii-cstra.s opiniones "son 
también leales; no he de ocultar, repito, que tengo la 
evidencia de que con este proyecto perderemos á 
Puerto-Rico, perderemoj á Cuba y pcr.leremos á 
España

Dejando á otros oradores, que han de seguirme 
en el uso de la palabra, su de.sarrollo más amplio, 
voy á plantear los problemas que se derivan natu­
ralmente dol proyecto, y los puntos que voy á dis- 

[ cutir.
La cuestión es múltiple y compleja. Ninguna 

cuestión debe ser examinada con más sangre fria. 
debatida con más calma, resuella con má.s’’datos y 
más conocimiento del asunto Es preciso tener á ía 
vista todos ¡03 antecedentes posibles, v sin enibar- 
p ,  ninguna se va á resolver con más pasión. .Se ha­
bla de libertad, de humanidad, de derechos indivi­
duales, de la personalidad liumana. Todos estos sen­
timientos. todas estas ideas son nobles, son di'^nas, 
y es preciso salirles al encuentro, no para coraba-: 
lirias, sino para .armonizarlas con otros sentimien­
tos y otras ideas qne los poderes público.s no pue­
den olviflar n; perjudicar sin herir á la sociedad ente­
ra I«as imaginaciones .se exaltan, y los aplausos ,s,? 
silben á la cabeza, y so pierde muchas veces hasta Ía 
razón para determinar y fallar con razón.

Asi, pues, exaraiiniré vuestro proyecto actual con 
relación ü le legislación existente fabricada por vos­
otros, y demostra é que la lev que. discutimos es 
contraria á la Constitución de Í8:3.> v á vuestra lev d.-- 
abolición de 1870.

Exanjinaré la ley con relación á la opinión pú­
blica 

La 
nales. 

La
examinare en sus relaciones ínlernacio- 

exammaré con relación á la histo-ia déla
emancipación en los demás países do Europa.

La examinaré con relación á la liiiraanidad. 
etamiiiare coa relación álos intereses dcLco- 

® i'idustria y de la agricultura.
No diréis pues, que la circunscribo y la achico 
La legalidad, la legitimidad del provicto, pueta 

-ser combatida de tres modos. Este proyecto im lm 
podido ni debido ser presentado ni aceptado por las 
enmaras en la forma que lo ha sido; primero, Jorq m 
la routura completa de la Constitución de la m oni-- 
quia hace que nosotros no podamos contribuir de In 
manera en que estamos constituidos á dictar leve 
en tan importante materia; segundo, porque el p-o- 
yecto se opone al art. 14 de la Conslitucion; v
ta opone también á la ley
de J870, hecha por las Górtes Gonsiiluvenles. IIaÍ 
luc^peleiicia, improcedencia ó ¡legaJida"d. ^

Y aquí, como ve el Sr. Sanromá, vienen natiiraí- 
menle, con espontaneidad, y sin que yo pbr mi parle 
.0 esfuerce de ninguna manera, t .dos losar^tnentos 
sobre las opimenes .sojúolidas ai debate, y ahora das 
rec^p y les contesto

D®®’® ®1 Sr. Sanromá: «¿Cómo lás Cónos que han 
[ podido cambiar la forma monárquiba en republicana 

en veinticuatro horas, 110 piiodoa hacer una ley para 
la eboUcJoa.dc la esclavitud?» No, señores; no pue­
den, ni lian ¡wdido hacerlo hoy. Lo primero ha sido 
un paso grande e indisppnsable para salvar al pueblo 
en un momento critico, imprevisto y casi decespera- 
do; lo primero ha sido el caso en que un hombre 
mata á otro hon^re eu su propia defensa, en o-uvo 
caso no es culpable; pero si ese mismo hombre hiero 
simplemente a otro, como no sea en propia defensa, 
entonces es cujpab.e; porque lo hace sin necesidad. 
Si. hemo.s podido establ^er, hemos tenido derecho 
para establecer la repubüia ec sustitución y en pre­
sencia de um^monarq^aía fugitiva, pora salvar una 
situación difícil y sin euya solución hubiera venido la 
anarquía mas espantosa.

Ea p re lac ia  de la patria, en peligro evidente 
de ui'olucion, á la vista cierta de todos ios intereses 
sociales expuestos y comprometidos, hemos poJido 
osumir j  henios astítutuL) ¿ódos los porleresj los naos
resuellamenta, los otros oonlas proiestaa convehien- 
tes; pero aquí .paran nuestras funciones, y se detie- 
nou nuestras fiiuoioncs calo que no sean puramen­
te ncc.esariiis pifa la salvación -leí órden y de la Lran- 
quilida l pública, y pira adoptar las mjJidas conve- 
nieutesy ncc-isarias para la vida del Gobierno, para 
la vi<ia orAjenailn Je ],js pueblos. Sa concibe y se 
e-xplica el camb o verificado.. No se explica la coii- 
tiiicaoiou de e.íios debates.

Creo que h.j expli.:ado se.'icilli.siiuamenle' cómo 
pueden las Górle.s n ’lnuln.s haber establecido la repú­
blica en sustitaci.oM de li monarquía, y sin embar­
go, no pncd.in i'.o.ilin'aar legisiamlo sotee esta ma- 
leiia.

Se fnlta á la Gonst:tr:'’io'i, porque pa.ra liac-ir es­
ta ley se ueci sitaba que el Congreso estuviese eu este
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' r sitio y el Sena lo en el otro. Eso es lo e4[nn establee 
la Constitución.

Faltamos además, y no profundizo esta cuestión 
porqne me he propuesto la mayor prudencia y la 
mayor re.serva, llevando en este punto adelante los 
compromisos que hemos contraído lo-Jos en presen­
cia (íel paí.s; faltamos además, jK>r el proyecto de ley 
que discutimos, al arl. 14 de la Constitución, 6t 
cual se establece terminan omento que viio se puede 
privar á na.lio do su propiedad sin previa ludemui- 
zacion.í . , . .

Y aqui viene también naturelmente y sm niu^mi 
esfuerzo la cuestión de la p opiedad de los esclavos
V la cuestión de la indemnización. .
‘ ;Q u¿esloqu0  me pregunta el br. San roma si 
entiendo vo que la propiedad dei enclavo es igual a 
la propiedad de las tierras e igual a la propiedad de 
tollas k s  demás cosas? >o. Et escmvo nene la eligie 
de Dios- no tiene una inlei;se:icia super.or; pero tie­
ne una alma, tiene conciencia y yo no le confundo 
de ninenna manera, como creo que no le confundirá 
nin"-uuo de vosotros, con los demás objetos de pro- 
p'eJad El esclavo es un Lie.i que se trasmite, que se 
v’-mlc que se alquila, que .se hace con él lo que con 
lodos Jos demis bienes, sin confundirle de ninguna 
manera con la propiedad inmueble. Pero es el hecho 
que el argumento que el .Sr. Sanromá presenta con­
tra la esclavitud, es precisamenl-i confundir al escla­
vo con los demás bienes de la propiedad.

Yo digo 4 es'o que no; que el esclavo es un bien 
diferente de las demás propiedade.s; que, como tal, 
da lugar 4 expropiación éindemnización previa: pero 
como el proyecto que discutimos mo admite indem­
nización verdadera pai-a el dueño del esclavo, y los 
comentarios del Sr. Sanromá no se refieren tampoco 4 
indemnización, porque lo que S. S. quisiera seiía 
sin duda hacer á los esclavos libres y - Iqs dueños 
esclavos, es de todo punto impo.sible venir 4 un aco­
modamiento de opiniones sobre esta materia.

Está infringido el art. 14 de la Constitución por 
el texto del proyecto que discutimos, v más que lodo 
por vuestros razonamientos. Está infringida la ley 
de 1S70; está infringida la ley llamada ley Moret. ¿He 
hecho yo esa ley? ¿Os propongo el cumplimiento de 
prome.ías que yo haya ofrecido? ¿Os propongo que 
gobernéis con mis opiniones? No; lo que os propon­
go es el cumplimiento le vuestras ¡eye', y por eso 
tiene tanta fuerza mi argumento.

¿Quién es el Sr. Moret como autoridad sobre 
esta materia jiara el Sr. Sanromá? Ya ss yo que el 
Sr. Sanromá tiene bastante independencia y bastan­
te lulenlo para poder mantener sus propias opinio­
nes sin necesidad de acudjral apoyo de las del señor 
yoret.

Esta ley se llamó ley Moret, no porque la hiciese 
el SÍr Worel. sino porque siendo ministro la presen­
tó á las Cortes y se aprobó, y tienen en ella la res­
ponsabilidad moral, por los preceptos y ntáximas que 
encierra, todos los senadores y dijmtados que la vola­
ron. Es la Opinión de un partido, es el acto de un üo- 
Lierno, y nosotros pedimos e! cumplimiento de vues- 
tias leyes.

¿üs parece mala esa ley? Pues yo no la he hecho; 
pero tengo derecho i¡ pediros su cumplimiento misn 
tras subsista como tal ley del país. ¿De cuándo acá 
habéis madiíicndo la opinión? ¿Qué motivos habéis 
tenido pura cambiar de opinión en tan grave mate­
ria? Antes la abolición gradual: ahora la abolición in­
mediato.

¿De dónde viene y cómo se comprueba proceder 
tan extraño, ar.ómslo y sorprendente? Porque yo soy 
de aquellos que, aunque firme en mis opiniones, no 
me cnoca ni rae espanta que los demás, cambien de 
política, pues en este punto soy demasiado tolerante; 
pero es menester explicar el motivo

Cuando un partido entero cuando un Gobierno 
ó cuiindo un Congreso cambian de opinión, es nece­
sario que se halle una razón, porque un hombre se 
puede volver loco y jniede hacer un desatino, pero 
un Gobierno, un partido y unas Córles no deben ha­
cer desatinos, ni un pueblo entero se puede volver 
loco ¿Qué. conllicto evitáis con vuestro cambio de 
Opinión? ¿Qué problema habéis resuelto? ¿Qué nue­
vos horizontes habéis de<cubierto? ¿Creíais asegurar 
la corona de D. Amadeo? Ella sola se le ha caído de 
la cabeza. ¿Hab -is asegurado mas la tranquilidad 
pública? I.a anarquía y la guerra civil se pa.sean por 
todos los ámbitos de España. ¿Habéis mejorado el 
crédito? Nunca ha estado más por los «uelos. ¿Es en 
beneficio de España? No. ¿Es en beneficio de las pro­
vincias de UUiamar? Tampoco. ¿Qué hav a([uí?¿Qué 
misterio es este? Porque el cambio ha sido repentino 
y es evi ¡onle; porque la sorpresa para e; país ha si­
do cierle. Esta mudanza ha sido rápida y no ha sido 
inspiiadt- por ideas de mejora ni por un fin político 
datormirado: ha sido una determinación que ha co­
gido de Sorpresa 4 las Córtes y al pais; y lo ha cogido 
tan de sorpresa, como que después déla ley Moret se 
han inleiitado alguqas otras ipodificaciones, y se ha 
pensado sériamente en nuevos proyectos de abolición 
de la esclavitud, y .se ha pensado así por el Sr. Be­
cerra y por el 3r. Gasset, y esto se ha procurado por 
hombres lodos del partido radical, porque no he da 
citar en esto cuestión 4 más hombres que 4 los del 
partido radica!, que son los que han hecho ese pro­
vecto para la abolición de la esclavitivl. ¿Qué motivo 
hay aquí para estas liasrorraaciones?

En fin, señores; aquí está el proyecto del Sr. Be­
cerra; del Sr. Becerra, ministro radical, ministro de­
mocrático, ministro republicano; del Sr Becerra, que 
acepta hoy el proyecto de abolición inmediata de la 
esclavitud. Fues bien; el Sr. Becerra, muy poco tiem­
po ánles, queriendo mejorar la ley Moret, pero que­
riendo llevar siempre, como se íia llevado cu toda 
Europa, la cuestión de la esclavitud por medio de la 
graduación y de la indemnización ó déla coartación, 
el Sr. Becerra decía en un preámbulo del proyecto de 
ley qu« pensaba prosonlar á las Córtes, y que no pudo 
preseutario pá: ministerio, lo
siguiente:

♦El abandono del trabajo ha sido en tales casO» la 
inmediata consecuencia de aquella generosidad (la 
indemnización hecha por el Estado), y hay serios 
motivos de poner en duda que ella sea un verdadero 
bien para los mismos libertos. Aunque nos hallára­
mos en tan prósperas condicionas económicas que 
nos permitiesen sin reparo el cuantioso sacrificijque 
exigiría la indemnización de toda la esclavitud en 
nuestras Antillas, no habría razón bastante para exi­
mir de su propio rescate 4 los obligados al trabajo, 
mientras no apareciese un medio instantáneo también, 
que nos asegurase la regularidad de sus costumbres 
y la continuación voluntaria de sus servicios »

El artículo 1 .* de este proyecto del Sr. Becerra, 
decía:

♦Artículo l.° Todos los individuos de ambos sexos 
que en la isla de Puerto-Rico se hallan en estado lla­
mado de esclavitud, adquirirán desde la publicación 
de esta ley el ejercicio de los derechos civiles, per­
maneciendo en la obligación de prestar 4 sus patro­
nos los servicios que no;y les prestan como 4 dueños 
y conservando las ventajas que en aquella s ituac i^  
Ies reconocían las costumbres y reglamentos.»

Observen bien los señores representantes: «per- 
memeciendo en la obligación de prestar 4 sus patro­
nos los servicios que hoy prestan 4 sus dueños.» El 
Sr. Becerra establecía la coartación en lugar de la 
indemnización per el Estado; es decir, imponía al 
esclavo la obligación de comprarse 4 sí mi.smo, de 

, con BU trabajo el rescate de su libertad. Véase 
la inmensa diferencia de este proyecto al que ahora 
di8cutim<^. abolición inmediata y con una in­
demnización ilusoria no se ha hecho en ningún pue­
blo de la tier-a por legisladores discretos v nru- 
dentes. ^

Recuerdo vuestros proyectos: os llamo la aten­
ción sobre vuestras opiniones y compro'ñiisos. ¿Os 
alego, señores, alguna razón, os presento algún pro­
yecto del partido alfonsino? ¿Os pido que llevéis ade­
lante ni mis proyectos ni mis doctrinas? Lo que os 
pido es que llevéis adelante los proyectos del señor 
Moret, de.mócrata y radical, economista y libre-cam­
bista, y que lleveP adelante los proyectos del señor 
Becerra, economista y demócrata; y  si no qie- 
reis, 08 pido que Reveis adelante el proyecto del 
Sr. Gasset. Pero, señores, aquí se ha dado el ca­
so de sobrevenir una crisis ministerial por no acep­
tar los proyectos del Sr. Gasset, que eraií los mismos 
del Sr. Becerra y del Sa. Moret, que eran el man­
tenimiento de la legislación vigente, que es la aboli­
ción gradual é indemnizada, que es ¡a justicia, con­
tra la abolición inmediata y sin indemnizar, que es 
la iniquidad y el despojo: vosotros explii aréis, si que­
réis y podéis' este enigma; yo no lo entiendo.

A esto decía el Sr. Sanromi: «¡Oh! .a ley del se­
ñor Moret era una ley detestable, porque con arreglo 
á ella se podía mantener todavía la esclavitud du­
rante cuarenta y cinco años; las leyes del Brasil y 
Portugal son di«tiulaa.» Pues yo acepto “stas leyes

del Brasil y Portugal, y acepto todas las que se han 
dado en Europa en situaciones normales y en todos 
los pueblos civilizados, ménos aquí, porque no hay 

 ̂ un .solo ejemplo en ninguna parle de presentar un 
I proyecto tan desgraciado como este, y si le hay, ci- 

laJie; porque yo haré una breve historia, que cier- 
lamenle los señores diputados conocen, pero que 
couvieu-i q̂ ue la couozca el país, pj.-que no todos los 
que están tuera de aquí han tenido ocasiou de ir tras 
ias discusiones como nosotros la tenemos en cum­
plimiento de nuestro deber. Y coa esto he terminadu 
el primer punto. Con relación 4 la l^alidad, este 
proyecto no ha debido presentarse ni discutirse, por­
que se opoue á la eslruciura actual de la Cámara; se 
opone á la Constitución en su organismo 4 las atri­
buciones de las dos Cámaras; se c ^ u e  al art. 14 y 4 
las leyes votadas por las Córtes Coasliluyenles; se 
opone 4 vuestras doctrinas y 4 toda la legislación 
que vosotros habéis introducido.

La opiniou pública. Es indudable {yo he de pro­
curar ser imparcial, porque en todo cuanto puado 
discuto con la habitual buena fé que me reconocen 
todos los señores diputados, y tal vez por eso me 
dispensan tanta atención y benevolencia), es indu­
dable que la opinión pública en España y América 
M ha alarmado con este proyecto; yo no he dar más 
importancia que aquella que realmente tienen 4 to­
dos los datos por los que esta alarma se ha demos­
trado, porque no soy exagerador, v he de confesar el 
pro y el contra, y las propias debilida.des del partido 
donde milito; no el partido político, sino lo que lla­
mamos generalmente la Liga.

La Liga ha sido uaa cosa insUmláneainente he­
cha, nacida de iu impresión inmediata producida por 
el proyecto en todas las clases sociales; no ha tenido 
ningún fin político, ni podía tenerlo, y 4 mi me ha 
maravillado que hombres de tan reconocido talento, 
que viven en Madrid y rabeu positivamente lodo 
cuanto pasa, hayan dado una iaterpratacion y unos 
alcances al establecuKiento de la Liga que no ha te­
nido, vuelvo 4 repetir, ni puede tener. En ella se han 
reunido hombres de lodos los partidos políticos; pue­
do .ser que dentro del fondo del corazón cada una en­
trañara una Opinión distinta; pero esto mismo hacia 
sobre todo pacífica y armónica la constitución de la 
Liga. La Liga no se ha hecho para impedir; se ha 
hecho para esclarecer, para ilustrar, y lo l>a conse­
guido, porque la Li»a y los Centros hispano-ameri.- 
canos han conseguido que voluntaria, que esponlú- 
neamenle, por propia iniciativa, se hayan presentado 
Subre la mesa del Congreso una multitud de exposi- 
C'Ones en que se manifiesta la opinión de un gran 
número de localidades de España relativamente á 
este asunto. Se me dirá que e.slo es una cosa con­
venida, y que estas exposiciones son fáciles de fabri­
car por las irilluencias personales que se han dirigido 
4 las provincias. ¿Pues qué es lo que da á estas perso­
nas la inlluencia, que yo les concedo? La posición, la 
inteligencia, la riqueza, los intereses que representan. 
¿Hay quien censure este procedimiento? Pues asi es 
como se hace y se manifiesta la opiniou pública en 
los jwises democráticos y republicanos; primera­
mente las inteligencias privilegiadas, los hombres de 
cierta posición, los hombres que realmente tienen 
importancia en su país, tienen un pensamiento que 
naturalmente procuran propagar, y que si es acep­
tado, es prueba de que encuentra arraigo en la opiniou 
púfajica. Contra esta verdadera Opinión, sensata y 
pacíficamente demostrada, suele forjarse otra opiuioii 
ficticia y de compromiso de partido; pero los par­
ticulares no tienen poder para estas falsificaciones 
do la opinión. Me anticipo con esto 4 una observación 
que se me hará. 1.a comisión me dirá: «En contra de 
las exposiciones da la Liga han venido otras que han 
presentado muchos señores diputados, en favor de la 
abolición.» No lo niego, porque he sido testigo pre­
sencial de todo, y llevo cueula muy exacta de cuanto 
se ha hecho en el Congreso de los Diputados; pero si 
vosotros nos pre.scnlais el argumento de q ie las ex­
posiciones que han venido por^nuestro conduelo han 
podido recibir la influencia da personas indepandieu- 
tes que no lionen el Gobierno y que pueden ejercer 
esta derecho con arreglo 4 las leyes y 4 la Constitu­
ción, ¿cuánto mas habremos de s'ospechar de las ex­
posiciones que eu pro de la abolición hayan venido 
de parte del Gobieruo?

El Gobierno es una cosa muy distinta, porque in­
fluye de una manera directa, y sucede en esto como 
p  las elecciones; un particular se puede permitir 
influir en las elecciones, siempre que no se salga de 
las leyes, pública y ostensiblemente; pe.o el Gobier­
no no puede tener la misma libertad; y si lo hace, 
falla 4 sus deberes; y yo estoy seguro que si á los 
pueblos se les hubiera dejado en completa libertad de 
acción y no se les hubieran dirigido ciertas excitacio­
nes, no hubiera venido exposición alguna, sobre todo 
del interior de España, eu favor de las reformas, por­
que en América hay división sobro este punto; pero 
aquí yo tengo la opinión de que hay unanimidad, y 
auu u i America son m iy pocos los que opinan como 
el Gobierno, v los más de esos pocos son enemigos 
de España. No son estas observaciones únicamente 
las que me han movido 4 tratar de la opinión públi­
ca, sino otras más importante.».

Yo oí on una ocasioii de labios de un señor m i­
nistro, que las Córtes eran las únicas que representa­
ban la verdadera opiniou del país, 4 propósito de las 
exposiciones que sé presentaban contra la abolición 
inmediata. Eso ya lo sabia yo: e o no lo puede du­
dar nadie; pero si esto es así, si las Córtes son siem­
pre la legalidad permanente y constitucional; si son 
las que verdaderamente representan al país entero, 
¿para qué hacer tantos aspavientos con- el derecho 
de petición, el derecho de reunión y el derecho de 
asociación? ¿Para qué se le conceden al pueblo todos 
esos derechos sino para modificarla opiniou que sus 
representantes puedan tener en un caso determina­
do, en una cuestión dada, haciéndoles conocer cuál 
es la verdadera opinión pública en un momento cri­
tico? Pues ó DO significan nada los derechos consig­
nados en el título I de la Constitución, ó sig­
nifican que el Gobierno no debe ser testarudo, que 
puede equivocarse como cada hijo de vecino, y que 
debe reconocerlo así. El Gobierno que después de 
planteada una cues.ion sabe ceder 4 tiempo, puede 
llevar adelante con gloria la gobernación del Estado; 
pero cuando el Gobierno se encapricha en llevar 
adelante una cuestión oponiéndose 4 la opinión pú­
blica, el Gobierno se hunde. El amor propio no debe 
entrar para nada en esla claso de cuestiones, en que 
solo debe imperar la sensatez y la prudencia.

Por empeñarse en convertir en cuestiones de amor 
propio la cuestión de los carteros, la cuestión de los 
artilleros y la cuestión de la abolición de la esclavi­
tud, ha caído el Gobierno pasado y lia caído la mo­
narquía. Difícil es ceder, yo lo confieso; pero en eso 
consiste precisamente la prudencia, la inteligencia, la 
sensatez de verdaderos hombres de Estado, y no en 
dar campanadas por cuestiones que no valen la pena 
de arriesgar los intereses generales y que comprome­
ten sériamente la situaciou del país. La controversia 
nos enardece, la contrariedad nos irrita y el amor

S io nos pierde. Es preciso para gobernar 4 los 
los levantarse sobre los pasiones vulgares; con­

tener las pasiones propias para dirigir las ajenas, y 
aquí todo es pasiou, precipitación y coraje; pero no 
verdadero valor.

Voy, pues, desenvolviendo los puntos que me he 
propuesto ventilar, y os pruebo que es contrario 4 la 
Opinión pública; que si las Córtes habían de ser siem- 
pra y en toda circunstancia la representación fiel de 
la Opinión, estaban de más el derecho de pelictoii, de 
asociación y de reunión; que la Liga representa una 
masa imponente de opinión en España y en América; 
que la Liga no es ni ha sido una asocíou política, que 
ha podido hacer más en mi juicio; pero que después 
de todo, ella no ha sido la causa de la ruina de vues- 
Irñ obra, de vuestro Rey y de vuestra Constitución, 
sino vosotros, por vuestros desaciertos.

La opinión está en contra del proyecto de aboli­
ción inmediata.

Este pro3'ccto se relaciona mucho con nuestros 
intereses internacionales. No hago aquí más que 
enunciar esta opinión mia, porque he dicho que uno 
de los puntos de vista par.i hablar do esta cuestión 
os el de in¿eslras relaciones internacionales; pero co­
mo es mas acil presentar las cuestiones q .e ilesen- 
volverlas, sobre todo cuando hay gran cauJal de ideas 
que conducen al mismo Üu, rae permitirá Ja  Cámara 
que yo vaya desenvolviendo panlatinameiite todas 
estas ideas, y posponga, por decirlo asi, en el ó.-den 
eu que he presentado las cuesli.nies, l.i cuestión de 
nuestras relaciones internacionales para mezclarla 
con la cuestión de esclavitud en su esencia, tal como 
JO  la considero y  corno quisiera infundirla en el ce­
rebro de lodtis los señores diputados.

La cuestión de esclavitu>l no ha sido nunca en 
ningún pueblo cuestión exclusiva de humanidad. En 
niugmia pai le ha sido cou-iderada bajo este punto

de vista únicamente, porpie después de todo, la h u ­
manidad no e.stí reducida á dar hbertad al esclavo, 
sino que está relacionada con el órden social, con el 
orden político y Con el órden econóinico. .No está.

Enes, reducida la cuestión de humanidad á d a r l i -  
ertad 4 los negros.

Voy 4 hacer la historia déla emancipación de los 
esclavos tan breve y tan concisa como sea dable ha­
cerla; pero tengo necesidad de presentar, contra datos 
inexactos que aquí se han aducido, otros datos ver­
daderos, y contra datos hasta cierto punto fantásti­
cos, otros dalos oficiales.

La Inglaterra no puede negarse que fué la prime­
ra poteucia que pensó seriamente en la abolicion de 
la esclavitud.

Primera cuestión. La Inglaterra ¿hizo la abolición 
de la esclavitud de uua manara parecida 4 la que 
ahora se quiere aplicar en Puerto-Rico y Uevar más 
adelante 4 Cuba? ¿Tiene algo que ver aquella manera 
sensata y prudente con que resolvió la cuestión de 
la esclavitud, con el modo precipitado y con los pro­
cedimientos que aquí quieren aplicarse? Inglaterra, 
el pueblo más libre del universo, no digo el más 
filántropo, el pueblo más libre del universa, ¿ha re­
suelto la cuestión de la esclavitud por el sistema que 
aquí nos ha propuesto el Gobierno? No. Inglaterra 
empezó tomando precauciones en el año 1823. Ese 
año tomó Inglaterra las mismas precauciones que es­
tán lomadas en Cuba hace dos años. Porque aquí, 
otro de los errores que está más extendido es el de 
querer comparar la esclavitud de nuestras colonias 
con la esclavitud que existía en los Estados-Uni­
dos y en las colonias de Francia, Inglaterra, Dina­
marca, Brasil y Portugal. Inglaterra, pues, tomó 
precauciones jiára preparar la emancipación de los 
esclavos. Dictó, con este motivo, algunas reglas qne 
se desenvolvieron durante diez años, y el año de 
1833 .se voló la ley de emancipación con una indem­
nización de 2.000,000 de reales, con ánimo de que 
los esclavos fueran libres el año 1838. Es decir, que 
Inglaterra hizo la abolición déla esclavitud gradual­
mente y con indemnización previa. ¿Queréis imitar 
á la Inglaterra? Pues apruebo vuestro prov'ecto._ ¿Se 
parece en algo este proyecto al que se presentó en 
el Parlamento inglés pan  la abolición de la esclavi­
tud? No; porque vosotros proponéis la abolwion de 
la esclavitud sin indemnización é inmediatamente, 
como os demostraré más adelante. ¿Por que y para 
qué citáis el ejemplo de la Inglalerror co.mo razón de 
vuestra conducía, si seguís otra muy distinta? Con­
testad.

¿Cuál lué el resulta lo de la abolición de la escla­
vitud en Inglaterra? Esta cuestión es una de aquellas 
en que se han equivocado más grandemente los hom­
bres de Estado cíe aquel país. Cuando se llevó al Par­
lamento la ley aboliendo la esclavitud, se publicaban 
caricaturas en que aparecía un negro amarrado cerca 
de la pei-sona de lord Brougham, al cual el negro lla­
maba hermano. La caricatura la puede ver el Sr. San­
romá; un negro amarrado y lord Brougham se reti­
raba (íel negro con desprecio. {El Sr. Sanromá: Allí me 
las dén todas.) Pero al Parlamento inglés no han ido 
hombres de color. Tanto amor como teneis 4 los ne • 
gros, ya veremos lo que hacéis cuando un negro os 
pida en matrimonio 4 vuestras hijas. Grandes risas.)

Pero voy ya 4 la cuestión principal, y aquí des­
envuelvo y demuestro al mismo tiempo la cuestipn 
de las relaciones internacionales que se refisren 4 este 
asunto y la nistoria de la abolición de la esclavitud, 
porque se relacionan íntimamente, y nó pueden tra­
tarse la una sin la otra, porque son mutuamente ex­
posición, comentario y prueba.

La Inglaterra hizo'la emancipación gradualmente 
y con la indemriizaoion, y la Inglaterra arruinó sus 
colonias. Estos son hechos sobre los cuales no cabo 
duda ni discusión,iy en que coi^TÍeneii unánimemen­
te lodos los hoiuures que conocen esta historia. Fi­
jémonos bien en estos puntos, que son esenciales y 
el eje de toda la discusión.

Aqui entran mis consideraciones y mis argu­
mentos.

La Inglaterra, que vió arruinadas sus colonias 
por efecto de la abolición de la esclavitud, trató ie  
imponer la abolición 4 Francia y 4 los Estados-Uni 
dos para que se arruinaran las colonias de sus ri­
vales; y los Estados-Unidos ahora uos imponen 4 
nosotros la abolición de la esclavitud en Puerto- 
Rico y Cuba, para arruinar nuestras posesiones ul­
tramarinas, y qne con ellas se hunda nuestra agri­
cultura, luióstru industria y nuestro comercio.

Esta es, señores, toda la cuesliou, y ya vereis por 
qué medios se ha llegado 4 estos resultados. Yo o.x- 
joondré hechos, referiré antecedentes, leeré docu­
mentos, fiondrá 4 vuestra vista datos comerciales 
oficiales y otros estadísticos de distinta naturaleza, 
que todos juntos demostrarán hasta la evidencia la 
proposiciou que he sentado hace un momento.

Señores, tenemos por una parle la desgracia de 
llegar los últimos 4 resolver ciertas cuestiones, por 
efecto del atraso en que se encuentra España respec­
to de otros pueblos de Europa. Lo digo con senti­
miento: yo abundo en el mismo patriotismo que to ­
dos los señores que me escuchan; pero no debemos 
obcecarnos en creer que somos la primera Nación del 
mundo, sino reconocer la verdad de las cosas. Hemos 
podido aprovecharnos tíe la expariencia y del desen- ' 
gaño que han sufrido otras Naciones, y no lo hace­
mos. Esta es nuestra desgracia, y en esto todos somos j 
guales, sin duda porque está en nuestro tempera- ’ 

mentó, en nuestra sangre, en nuestro sol y en nues­
tra atmósfera. Tratamos de establecer el telégrafo: en 
toda Europa babia telégrafo eléctrico; nosotros esta­
blecimos el telégrafo de torre. Tratamos de construir 
los ferro-cafriles: habíamos visto préviaraente los de­
sastres de las compañías y de las construcciones en 
otros países; pues hemos incurrido en tocios los de-' 
feclos que debíamos haber remediado, y hemos co-i 
metido todo génere de desatinos.

So presenta la cueslion de la esclavitud, y no pa­
rece sino que hemos perdido de lodo punto la cabe­
za, Se nos dice: «ya.no hay masque cuatro Naciones 
bárbaras donde exista la esclavitud: sigamos el ejem­
plo de la Europa culta;» y yo digo; está bien; siga­
mos el ejemplo de los pueblos cultos; perd ¿qué es lo 
que ha hecho la Europa culta? ¿Por qué no seguimos 
el ejemplo de Portugal y el Brasil, quo están desen­
volviendo paulatinamente su ley de abolición de la 
esclavitud? ¿Por qué no aprendemos en los desastres 
que han tenido lugar en aquellos países, en que por 
haberss precipitado, por electo de guerras ó revolu­
ciones, han pasado por tantas pérdidas y por tantas 
ignominias?

La abolición gradual es beneficiosa al esclavo mis­
mo: le prepara 4 la cultura y al trabajo libre; le pre­
para a la instrucción, á esa instrucción que, según 
el Sr Sanromá, ha llevado 4 algunos esclavos 4 ser 
catedráticos de matemáticas, aunque yo creo que 
son más los que se han quedado en estado de bestias 
que los que han llegado al estado de catedráticos.

Pero volvamos al punto principal de mi argu­
mentación.

La Inglaterra ha hecho primero que nadie la abo­
lición do los esclavos; la Inglaterra no Ic) ha hecho 
únicamente por Gianlropia ni por humanidad. Tened 
en cuenta estas proposiciones, porque pienso demos­
trarlas de una manera (incluyente. La Inglaterra se 
la ha impuesto 4 la Francia; los Estados-Unidos 
quieren imponerla 4 España.

De la grave discusión que tuvo lugar en la Cáma­
ra francesa en 1845, discusión que ocupa un volúmen 
de más de 1,090 páginas, en que tomaron parte los 
más eminentes oradores, como pueden ver los seño­
res diputados, he tomado yo los dalos que voy á 
leer, y un antiguo ministro de Luis Felipe que lomó 
parle en ella, cfecia:

«Hoy es evidente, á los ojos Je los méios previ­
sores, que para la Inglaterra la emancipación de los 
negros ha tenido un objeto pulilico y comercial, no 
menos que religioso y filantrópico Lo que la Ingla­
terra persigue con todos sus esfuerzos, lo quo quiere 
lograr por medio da la libe tad de los negros, es la 
destrucción eu las islas y sobre el continente de .Amé­
rica del cultivo del -azúcar y da la del algodón; es 
la trasmigración de los productos intertropicales en 
la India para asegurarse el monopolio. La notoriedad 
de estos hechos y de estas iutenciones nos dispensa 
de decir más, y nos Jebe hacer esperar que el Go- 
b erno no querrá persistir en compmmeler la suerte 
de nuestras colunias: y esto cuando se trata de acor­
dar 4 la Inglaterra ciertas compensaciones para des­
truir las dificultades que preseiUuulas nego&aciones 
relativas alder. i ho de visita.

El proyecto de ley ts. pues, una compensación 
acordada a la inglsterra para facilitar las ue^'ociacío- 
nes relativas al derecho de la visita.» °

Pero se dirá: esta es la opinión ie un hombre pú­
blico como la de otro cuahiuiera; pero en se-i^uHa 
vieue.i las piezas comprobaules.

En un despacha oficial de Mr. üpshur, ministro

4 las puertas
mismas de Londres, al condado de Lancaster, y á 
sus dos ciulades más importantes, Manchester y Li­
verpool. ¿Qué resultado da la vitalidad humana, que 
es el medio más seguro de saber la comodidad y el 
bienestar de los súbditos de una Nación, blancos ó 
negros? Hagamos comparaciones entre Francia, las 
colonias y las tres ciudades de Inglaterra qne acabo 
de nombrar.

Término me Jio de la vida en Francia y en Ingla • 
térra, C{ue es donde se publican estadísticas:

Bajo el reinado de Luis XIV', 23 años.
Bajo el régimen de Luis XVI, 28 años.
Bajo el régimen de Napoleón, 32 años.
Bajo el régimen de Luis Felipe, 38 años.
Los esclavos de las colonias francesas:
Término medio de la vida baja el reinado de Luis 

Felipe, 31 años.
En ios primeros años que se introdujeron es­

clavos, el termino medio de su vida era de 10 años.
Mortalidad entre los niños de los esclavos en las 

colonias francesas;
De 100 niños nacidos en la e.sclavilud, 20 cuando 

ménos mueren ántes de llegar á la edad de 14 años, 
y sobreviven 74.

Mortalidad de los hijos de obreros libres en In­
glaterra, lomando por tipo el condado de I.omcaster 
y sus grandes ciudades Manchester y Liverpool:

Datos oficiales.
Guando los niños del condado do Lancaster llegan 

á la edad de dos años, ha muerto el 26 por 100.
^I^ando los niños de la ciudad de Manchester han 

vivido un año y seis meses, ha muerto el 26 por 100.
Guando los' niños de la ciudad de Liverpool han 

vivido un año y un mes, ha muerto el 26 por 100.
Resulta de lo expuesto, que la Inglaterra, equiyc)- 

cadu en la abolición de la e.'clavilud, llevó la barbarie 
á la India y á la China; que la Francia, y más aún la 
España, ha mejorado la condición de sus esclavos, y 
que los hombres libres en Inglaterra, en e' centro da 
la civilización, de la riqueza y de la producción, la 
mortandad es espantosa, y quo están peor trata Jos 
los blancos oa Inglaterra que los negros ea Gafrería. 
¿En qué os parece que consiste esto? En que en las 
colonias españolas, el trato que da el amo al esclavo 
no es el trato del vsi-dugo, no; es el trato de un fa­
miliar, de un criado ó doméstico cualquiera por regla 
general: en esto entran, no sólo loe senlimieutos de 
humanidad, sino las leyes del pais, las famosísimas 
leyes de Indias, y sus propios intereses. Inglaterra, 
el país de la filosofía y de la libertad, en esos centros 
manufactureros tiene 4 los obreros sin respiración, 
expuestos á una peste continua como en Gonstan- 
tinopla, y las macares y los padres, para poder ganar 
el sustento para sus hijos, tienen que dejarlos ador­
mecidos por el opio ó la morfina; y da aquí procede 
Id gran mortandad y lo.s grandes sufrimientos de 
aquellas clases, peores que los de la esclavitud en las 
colonias. La humanidad aconsejaba ocuparse más ó 
tanto del obrero blanco como del esclavo negro.

Y" vengo naturalmente á hablar de la abolición de 
la esclavitud en los E-tados Unidos, otro tipo de los 
pueblos filantrópicos; el país donde existe el ministro 
misler Fish, que nos acaba d.e mandar una nota di - 
plomática exigiendo la abolición de la esclavitud en 
fas colonias españolas, para utilidad de los Eislados- 
Unidos; donde existe el ministro que os impuso esa 
medida, contraria á las opiniones del Gobierno, á las 
opiniones del partido radical, á las opiniones del se­
ñor Becerra, y contraria, en fin, á todos vuestros 
provectos y vuestras leyes En los Estados-Unidos iia 
exi-ili.io la'esclavitud fiasLa 1863 de la mauera más 
horrible d-el mundo, y aquí conviene decir, cuando 
tanto se habla de nuestro atraso respecto de Ingla­
terra, que después de tcvlo, aquel país hizo la aboli­
ción en 1840, y la mayor parle de los pueblos de Eu- 
Topi están haciendo en estos momentos la abolición 
de iu esclavitud con éxito, porque la hacen con inte- 
ligcn ia y parsimonia; pero, en fin, en los Eóilados- 
Unidos se hizo repentinamente.

¿Y' se hizo por la filantropía del Gobierno? ¿Se 
hizo por un acto espontáneo del Gobierno? ¿Quién 
no conoce las causas que dieron ocasión á la tre­
menda guerra que ha despedazado los Estados Uni­
dos por espacio de cuatro años? No; no fué la escla-'

Je N^ocius extranjeros de los Estados-Unidos de 
América, del 8 de .Agosto de 184;f. dirigido 4 
Mr. Murphy, encargado Je Negocios de Tejas, se lee 
lo siguienlé:

>La abolición d«i la esclavitud en las islas de 
América y en lodo el continente americano, e» un 
plan meditado hace muchos años por la Iuglulerrae:i 
Ínteres de su poder colonial. Las colonias inglesas 
de las islas orientales y occidentales nu pueden lu­
char con el trabajo de los negros de las colonias es­
pañolas y francesas, de los Estados-Unidos, de Tejas 
y del Brasil. La experiencia ha demostrado que el 
trabajo libra no puede producir con ventaja ni el 
algodón, ni el azúcar, ni el café Si la Inglaterra con­
sigue concluir en América con el tratwjo esclavo, 
secaría en las Naciones sus rivales el manantial de 
la producción y quedaría sola dueña de los mercados 
del mundo.

Hé aquí el secreto de todas las intrigas británicas, 
el objeto evidente que ella se propone, cuando persi­
gue con tanto ardor y perseverancia la abolición de 
la esclavitud.»

Esta era la opinión de los ministros de los Esta­
dos-Unidos.

La Opinión de loni Brougham y de otros predecían 
en la Cámara de los Lores y en la Cámara de los Co­
munes que el crabajo libré seria más económico y 
mái productivo que el trabajo esclavo.

Lo que resulta eviJeule como la luz del dia es 
que la Inglaterra se lia equivocxido.

De mauera que no es una opiniou aislada, excén- 
tricyj ni extravagante la que yo sostengo al decir que 
la Inglaterra se equivocó proí’undameute al hacer la 
abolición, y se equivocó por cuatro razones funda­
mentales que manifestó el conde de .Montalembert 
en su discurso, favorable como ninguno 4 la aboli­
ción; discurso que ba podido leer, y que de seguro 
habrá leído, el Sr. Sanromá.

Pero hay más: sin ir 4 tiempos tan remóles, re­
cién publicada la ley del Sr. Moret, le decía el cónsul 
de los Kstados-Unidos á su Gobierno, que coa ella 
bastaba y sobraba para llevar adelante y 4 feliz té r ­
mino la abolición de la esclavitud en Puerto-Rico. La 
opiniou de un agente olicíul de los Estados-Unidos 
en esta materia y en estos momentos me parece de­
cisiva. ¿Por qué no se conforma el Gobierno de los 
Estados-Unidos con la cpiiiion de sus agentes consu­
lares? ¿Por qué nos aprieta? ¿Por qué exige la aboli­
ción inmediata? Porque con la abolición inmediata 
se pierde España, y esto es lo que pretenden los Es­
tados-Unidos. De manera, señores, que yo os cito 
textos oficiales, no precisamente relativos á la cues­
tión de España, y por eso hacen más fuerza, sino que 
son textos de cierta imparcialidad que los Gabinetes 
de Europa han cruzado (le una a otra parte, para 
que veáis los defectos que puede tener la abolición 
inmediata, y aún más cuando se quería llevar 4 cabo 
sin estar suficientemente preparado el país. Pero ¿es 
que la Inglaterra ha resuello la cuestión de la escla­
vitud por la humanidad? Es todo lo contrario: yo uo 
digo que lo haya hecho por inhumanidad, que son 
dos cosas completamente distintas, y me parece que 
los señóres representantes, eu su recto criterio io 
compranderáu sin que yo tenga que haQcr nuevas 
deducciones. ¿Es quo los Estados-Unidos han resuel­
to la euestion de la esclavitud por filautropía y por 
humanidad? Esto es un error crasísimo que no pue­
do consentir que se miinlanga por nadie. Pues qué, 
¿la humanidad está reducida á ocuparse sólo de los 
negros, ó manda consultar la suerte de los blancos 
también? ¿Qné hizo Inglaterra cuando vió decrecer 
su comercio en las islas occidentales en un 50 por 
100? ¿Qué hizo? Ejercer la mayor de las tiranías, la 
inavor díalas cruelladas en el comercio que hizo coa 
la China. ¿No son dignos de consideración los chinos 
V los indios? ¿Guál ha silo la conducta observada por 
Inglaterra coa los indios? Puo.s ha sido destruir com­
pletamente su comercio, aniquilar su riqueza, qui­
tarles su prosperidad; y en cuanto á los chinos, ciar­
las la muerte por meclio del opio, la muerte; que lle­
gó á hacer uua víctima iel hijo del Emperador del 
Celeste Imperio, envenenado por el opio. En vano el 
Emperador quiso cortar de raíz este comercio y e.sle 
abuso decretando una confiscación general que le 
respondiese contra el eiivenenamiento de sus súbdi­
tos y de su propia familia. En un solo dia el gober­
nador de Cantón recogió de la factoría inglesa por 
valor (lo 32 millones de ópio, á pesar do haber sido 
¡irohibido con pena de la vida. Esta es la bumauidad 
de Inglaterra

¿Disde cuando acá se ha dicho que Inglaterra es 
un país filántropo? ¿Cuáles son las disposiciones que 
ha lomado relativamente á este punto? Pero uo hay 
necesidad, señores, de demostrar cuál ha sido la 
conducta de Inglaterra con la ludia y la China, que 
ya es conocida de lodos, sino acudir á '

vitud la causa de la guerra; es menester rectificar 
oslo por si alguno lo ignora; la guerra de los Estados 
t  nidos tuvo por objeto en el Sur la independencia, 
y en el Ncirle ia preponderancia, entrando como cau­
sas secundarias la abolición d-a '. i esclavitud, las ta­
rdas y las razas, a-inque la cuestión de razas fué la 
mas insignificanie, p jrque en casi todos los diversos 
Estados b ^ ia  diferentes razas. En ningún punto se 
han liallado concentrados los alemanes, los franceses 
o iOS ingleses; por regla genera!, se hallaban espar­
cidos, f ia n d o  la raza angio-sajona y la española 
mezcladas en muchos Estados. Pero en fin. la's per­
sonas que han escrito respecto 4 esta cuestión, sos­
tienen que la causa priucipal de la güera fué la inde­
pendencia en el .Sur y la preponderancia en el Norte; 
las tarifas, la aboíicion d6 la esclavitud v las ra- 
zas las consideran cuestiones secundarios' y llenen 
razón. ’ ^

Entro, pues, en la cuestión de la abolición de la 
esclavitud, q ■» lo que me interesa. ¿Hubo algún 
hombre politícu importante en los Estados-Unulos 
que fuera partidario de la aboliciou? Citádmelo: no 
encontrareis ninguno en el Norte ni en el Sur. Ha 
sido una doctrina constante el tener allí la esclavi­
tud como una cosa necesaria i ^indispensable. {El s t-  
ñor Sanromá-, ¿No? Gárlos Humter es uno de ellos.) 
Señores, cuancío hablo de algún hombre importante, 
no me refiero á personas oscuras ni 4 los sectarios 
de cinco ó seis escuelas utópicas, de quien nadie ha­
cia caso. [ S l S r .  Sanromá: Senador hace veinte 
a.ios). Bien, será uno. {El Sr. Sanromá: Y" veinte.)

Mantengo mi opinión; no me retiro do mis atrin­
cheramientos; en ellos nos hemos de batir. En los 
Estados-Unidos los hombres impiorlantes del Norte 
no han sido nuncxi partidarios de la abolición de la 
esclavitud. Véanse las opiniones y proclámasele Lin­
coln después de haber tomado posesión do la presi­
dencia. Esto, por lo que haca á los representantes del 
Norte; pues los dei Sur sostuvieron siempre una opi­
nión resuelta, y á su cabeza Jefferson Da vis, el cual 
y sus amigos, no sólo sostenían la esclavitud, sino la 
trata, y cuan io se procuró venir 4 un acomojamien- 
lo, el Norte hizo lodo género de esfuerzos; fdncoln y 
su partido propusieron que se hiciera la abolición de 
la esclavitud para el año lOO), es decir, en el resto 
de este siglo.

De esa manera seria yo partidario de la abolición 
de la esclavitud como en los Estados-Unidos; asi la 
acepto yo con mucho gusto. (Risas.) Hago estas citas 
porque es necesario batiros en vuestras propias lirc- 
chas y posiciones y desalojaros de ellas.

El proyecto de abolir la esclavitud en los Estados- 
Unidos, vino con pretexto de un pleito sostenido por 
un dueño con un esclavo: el Tribunal Supremo de 
Washingtoii declaró que el dueño uodia siempre lie- “ 
varíe donde le diera la gain, porque el esclavo era 
siempre esclavo. Hé aquí por clóndc empozó la cues- 
lio'.i (le la abolición de la esclavitud, uo la cuestión 
de la guerra. Peroen fin, llegado al Capitolio, Lincoln 
pronunció estas palabras después de ser elegido pre­
sidente de los Estados-Unidos.

«Yo declaro que no tengo intención ninguna da 
locar directa ni indirectamente 4 la institución de la 
esclavitud en los Estados en que existe. Yo no creo 
tener legalmente el derecho de hacerlo, y no me en­
cuentro de modo alguno dispuesto á ello'» (Esto es lo 
que nosotros debiéramos decir ahora.) En la .situación 
de España y Je esta Asamblea, en lugar de ciisculir 
esta ley deberíamos repetirlas palabras del presiden­
te de los Eslados-Uniclos en 1863, y darfamos una 
prueba de fortaleza y de prudencia; y, por último, 
cuando por las circunstancias se vió precisado á de­
cretar repoiilinamente la abolición de la esclavitud, 
¿lo hizo por humanidad, por filantropía, por la tran­
quilidad pública? No; lo hizo para que los negros, 
alentados con ia idea de la libertad, mataran á lo.s 
blancos, y ocurriera una segunda hecatombe como la 
de Santo Domingo; lo hizo por una razón de guerra, 
de inhuinanidad, de crueldad, de tiranía. Así so hizo 
la abolición de la esclavitud en los Estados-Unidos.

Insisto en que hasta 1860 eran partidarios de la 
esclavitud todos los hombres públicos de los Esta­
dos-Unidos: que los estadistas del Sur sostuvieron 
la esclavitud basta que sucumbieron, y que los del 
Norte, aun después de haber vencido eu la cuesliou 
de la presidencia y haber elevado ol rango supremo 
4 mister Lincoln, todavía este primer magistrado, al 
tomar posesión, dijo que ni quería ni pocha legal- 
menle aboliría esclavitud.

Espero la contestación, como estoy aguardando 
otras muchas 4 estos datos y á estos argumentos.

Eu las colonias fuancesas la emancipación de los 
esclavos ha sufrido otras vicisitudes, dando siempre 
por resultado ruinas, por no haberse hecho con la 
prudencia y la moderación que rec'ama una opera­
ción social tan grave y trascendental.

En todo el período de la revolución francesa se 
dictaron algunas disposiciones con el objeto de de­
cretar la emancipación; pero hasta 1794, el 4 de Fe­
brero, no se decretó la abolición de ¡a esclavitud en 
todos los territorios de la república. El decreto de la 
Gonvencion dice así: «La Gonvencion nacional decla­
ra abolida la esclavitud de los negros en todas las 
colonias. En su consecuencia, decreta que todos los 
hombres, .sin distinción de color, domiciliados en 
ellas, son-ciudadanos franceses y gozarán de todos los 
derechos asegurados en la Gonstituci'on. El comité de 
salud pública informará inmediatamente sobre las 
medidas que deban'lomarse para la ejecución del 
decreto.»

El estado de las colonias en este funesto periodo 
de libertad fué que unas se perdieron para la Francia 
y fueron tomadas por los portugueses y por los in­
gleses; otras fueron completamente arruinadas por la 
taita cíe trabajo, por la guerra y por la fiebre amari­
lla. Los esclavos se insurreccionaban eu todas partes 
y abandonaban los campos, y la miseria era lan es­
pantosa, que el co.misionado de larepública, Hugues, 
tuvo que prohibir con pena de muerte, y con pena 
de muerte imponer la obligación del trabajo; y el 
mismo convencional Hugues escribía desesperado ap 
ministro de las Golunias el 9 de Agosto de 1796, di- 
ciéndole que esólogradaalmnte podrá irse conduzien- 
do á los esclavos ú la situación á cpie el Gobierno 
les llama.»

Napoleón I, cónsul todavía después del tratado 
do Amions, restableció la esclavitud en todas h s  co­
lonias francesas, más allá del Gabo de Buena Espe­
ranza, conforme á las leyes y reglamentos anterio­
res 4 1789, y restableció el tráfico do negros. Este 
proyecto de volver á la esclavitud, fué adoptado en 
el G'uerpo legislativo por 211 votos contra 63.

Esta legislación subsistió en Francia con leves 
modificaciones, prohibiendo la trata y preparando la 
emancipación hasta que estalló la revolución de 
1848. El Gobierno ¡irovisional nombró una comisión 
para preparar la emancipación, y 4 poco tiempo su 
decretó la emancipación de los esclavos, reservando 
4 la Asamblea que fijara la indemnizac’on que cleb a 
concederse 4 los colorios.

Da toda la legislación revolucionaria de 1848 sólo 
ha quedado subsistente el priucipio fuudamenlal do 
la auolicion de la esclavitud con imaJndemnizacion, 
privia una liquidación de las deudas que tenian las 
.colonias.

Pero para venir al punto de partida de que la In­
glaterra, viendo arruinadas s-.i.s colonias, había im­
puesto la emancipación 4 s:is rivales, es necesario 
recordar que ántes de la revolución do :848. habia 
obligado 4 la Francia 4 hacer los tratados de 1831 so­
bre el derecho de visita, v la Francia, por deshacer­
se de estos tratados qua la eran onerosos, habia te­
nido cpie emprender una serie Je luaJidas para pre­
parar la abolición de los e.sclavos, y con este motivo 
tuvo lugar la discusión de l84Ó, 4 que he hecho re - 
ferencia en este discurso.

¡Y en qué circunstancias se encontraba la Fran­
cia cuando tuvo que ceder 4 los tratados de 1831! El 
.Austria habia entrado ea los Estados Pontificios; la 
Francia habia tenido que ocupar 4 Ancona; la Ho- 
lantla había inva li io a Bélgica; la Francia habia 
tenido que invadir igualmente á la Bélgica para-ex- 
nulsar a los holandeses; en las dos orillas del Rhin se 
habian reunido SOd.nfl i hombres; parcela inmiiienle 
una gu ;rra universal, y la Fran -ia no po lia a ; id?.
4 un tiempo a una guerra terrestre y ?’i una guerra 
marítima. Enlouces la lugiaterra se aprovechó de las 
circiinslaucias para impo:i-;r 4.1a Francia el derecho 
de visita, y cuando la Francia quiso sacudir este y:: ■ 
go, la impuso la emancipación d.', los esclavos' en 
las colonias. .A'pjí ve la .Asamblea constantemente 
el interés de Inglaterra, corisagra'io á destruir las co­
lonias de todas las Naciones.

¿Y en Dinamarca? En Dinamarca, á pesar de Iu 
sabi luría, ?le la prudencia, de la sa.gacidad del Rey 
Cristian VI!, y 4 pesar de las prcciKiciones que su 
tomaron ¡lara abolir la esclavitud, ¿ijué sucedió? Que 
se pensó hacer la abolición gradualmente^ por ese 
camino paulatino y certero se iba el año 47; ocurno 
después la revoluciou del año 48; entonces los ne-
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gros de las colonias de Dinamarca «e sublevaron; 
alarmáronse proíundamenlc los autoridades milita­
res de Puerto-Rico; estas enviaron tropas para sofo­
car la insurrección promovida por los ingenios de las 
colonias dinamarquesas; tuvo lugar una batalla; mu­
rieron en ella 131 negros, y se dio en seguida por el 
capiUn general de Puerto-Rico el bando siguiente: 

«Artículo l.° Los delitos de cualquiera especie 
que desde la publicación de este bando cometan los 
individuos de '-aza africana residentes en la isla, sean 
libres ó esclavos, serán Juzgados y penados militar­
mente por un consejo de guerra que esa capitanía 
general nombrará para los casos que ocurran, con 
ubsolula inhibición de cualquier otro tribunal.

Art. 2.° Todo individuo de raza africana, sea libre 
ó esclavo, que hiciere armas contra los olancos, jus- 
líticada que sea la agresión, será, si fuere esclavo, 
pasado por las armas, y si libre, se lo cortará la ma­
no derecha por el verdugo; pero si resultare herida, 
será pasado por las armas.

Art. 3.* Si un individuo de raza africana, sea es­
clavo ó libre, insultare de palabra, maltratare ó ame­
nazare con palo, piedra ó en otra forma que conven­
za su ánimo deliberado de ofender á la gente blanca 
en su persona, será el agre.sor condenad® á cinco 
años de presidio si fuere esclavo, y si libre, á la pe­
na que á las circunstancias del hecho corresponaa, 
previa la justificación de él.»

Don .luán Prim fue el que acometió esta empre­
sa de atacará los esclavos de otras provin das dis­
tintas de las españolas y el que manda corlar la ma­
no .derecha á los blancos y ahorcar á los negros.

¿De cuándo acá, señores de la mavoría, habéis 
tenido vosotros las opiniones filantrópicas que ma­
nifestáis ahora? Así, pues, una de dos; ó habéis de 
reconocer y someteros á las opiniones de vuestro je 
fe, ó habéis de Irag.ar ese bando. (Risas.) Ocupaba á 
.sazón el poder D. Ramón María Aarvaez, y D. Juan 
Prim era, con mucho, gusto capitán general suyo. 
(M’ichos señores: ;.\h, ah!) Pues ¡oh, oh!

Yo creo que en la abolición do la esclavitud hay 
algo de humanidad, y algo de conveniencia para la 
agricultura, el comercio y la industria. Rs muy bue­
no dar libertad á los esclavos con prudencia, por uti­
lidad de ellos mismos, por la tranquilidad pública, 
por la fortuna pública, y por todo género de consi- 
cleraciones politicas y sociales; pero el resultado que 
la emancipación de los esclavos en otras Antillas ha 
producido, puede servirno.s siquiera de lección para

2ue no vayamos á perder lo poquísimo que nos que- 
a, aunque parece imposible que perdamos más de 

lo que hemos perdido á fuerza de convulsiones y 
trastornos, y que la agricullura, la industria-y el co­
mercio se encuentren en peor situación de la  que 
hoy tienen, debiendo, sin embargo, advertir que si 
no han podido prosperar, no ha sido ciertamente por 
falla de e.sfuerzo.s de los agricultores, fabricantes y 
comerciantes, sino por culpa nuestra, por culpa 
de nuestras ince.santes agitaciones, por fulla de se­
guridad, y porque es ¡mpo.sible crear capitales eii 
países como el nuestro, donde los aranceles á cada 
paso se modifican por los economistas, á quienes todo 
íes parece poco, y que acabarán de arruinarnos.

Hecha esta historia y estos razonamientos, he de 
presentar á la consideración de la Asamblea el re­
sultado práctico j  económico de la cuestión en este 
doble sentido. Primero, demostrando la pérdida que 
han sufrido las colonias que se h n visto precisadas 
á emancipar rápidamente, y lo que por consiguiente 
nos espera en Puerto-Rico y en Cuba. Segundo, las 
ventajas que ha obtenido la Inglaterra en las islas 
orientales, compensando las pérdida.^ que había te­
nido en las islas occidentales. Las pérdidas que ha­
bía tenido nac.iau de un principio de humanidad, 
seguí! quieren sostener los partidarios de la ab-dicioii, 
y para equilibrar su balance comercial ha tenido que 
acudir ú medidas de crueldad, como he demostrado. 
Mesultados de la cimncipacon iyaprenieditada en per­

juicio del comercio, la industria y la agrieaUtra.
SANTO DOMINGO.

Producios antes de In abolición de la esclavitud 
en l.'HtO;
Azúcar ................................... 163.405.22) libras.

Kn 1826;
Los esclavos libres

Azúcar....................................  32.804
En 1849;

Esclavos libres.......................  0
COI.O.NIAS INGLESAS.

Valor de los productos británicos vendidos á los 
Estados-Unidos, á las Antillas extranjeras v al Brasil 
en 1817;
Con esdavitud.

Kn 1842; 
Esclavos lilires.

2,')6.2 0.00!) francos. 

150 000 00)

Disminución en un cuarto de
sig lo ................................... Iu6.000.000 francos.

Compensación que ha tomado la Grua-fírelaña con me­
didas contrarias á la humanidad en las Indias 
Oricnlales y en la China.
Productos de la Gran-Bretaña vendidos anual­

mente cu los Indias Ürienialesy en la China en 1817;
Productos vendidos...............  142.000.000 francos.

En 1842:
Productos vendidos___ . . . .  304.000.000

A límenlo eii un cuarto de siglo 162 000 000 Iranco.s.

ESTADOS-UNIDOS.

Resallado de la emancipación.
En la Luisiana en 1865 sólo e.xistiau 161 fincas en 

cullivo en lugar de 1,290 lincas que Imbla .inte.s de 
la abolición do la esclavitud.
La recolección del azúcar án- 

tes de la abolición de la es­
clavitud era Te.................

Esclavos libres.......................
3S0..‘)i,'.) bocoyes. 

6.6ii0
COLONI.AS PttANCESAS.

La Gii.adalupe.—.Yutas de la abolición;
Comercio de importación y

e.vporlacioii..................... * 42.0ÚO.OOO francos.
Después de la abolición........ 21.0:)0.0u0

DI.NAMARCA.

Recolección de a,záear ántes de la aboVeion.
Azúcar....................................  29.000.000 libras.
Después de la abolición........ 12.000,000
Rom.—Galones.......................  1.000.000
De.spues de la emancipación. 261.000

Me he propuesto ser parco en dalos, aunque po­
dría pre.sentailos a la Gainara de todas especies y 
de las distintas colonias Y'u os dije en mi primer 
discurso de hace dos meses, y lo repito lioy, poique 
aquí hay diputados andaluces, catalanes y casteila- 
iios, é importa mucho que mediten despacio sobro 
estas consideiac.iones, que la abolición inmediata de 
ia esclavitud en Cuba y l’uerto-Rico dará por r.esul 
tado que no vengan de allí el azúcar, el café y los 
«lemas productos que allí se producen, y que Je”aquí 
no piieiian ir las huí inas, el trigo, los vino.s, el aguar­
diente. los tejidos, quedando en su con.secucncia 
nosolios reducidos á la mayor miseria, y lo mismo 
nuestros hermanos de las .YnliUas.

Señores, la lógica os lleva, si emancipáis los es­
clavos de Piirrlo-Rico, á emancipar lunibien los de 
Cuba; pero la prudencia, el ínteres público, el bien 
de España y la j)ros¡ieiidod de nuestras provincias 
uitiamarinas os aconsejan que desechéis complela- 
tomenle el proyecto que estamos disculiendo. H ' di­
cho. (Muchos .señores ropresenlaiiles felicitan al 
01 ador.)

El Sr. VICEPRESIDENTE (Soraí,: El Sr. Esteban 
Collautes tiene la palabra pa a rectificar.

El Sr. ESTEBAN COLL.YNTES; En discusiones 
generales de esta índole, no acostumbro á rectilicar, 
no siendo apremiado por las circunstancias ó por al­
gún hecho notable que sea necesario restablecer en 
toda su verdad; yo creo que estas discusiones graves, 
importantes, tienen su curso ordinario, entabladas 
por unos, desenvueltas por otros, y llevadas á sus 
ultimas consecuencias por los seis ú ocho oradores 
que loman parle generalmente en la discusión; así 
es que voy a ser suinameule breve.

Afirmaba el Sr. Ramos Caldenm que tales cosas 
decía yo de los negros, que daba gana de ser esclavo. 
No, no ha sido esa ni Ja intención ni el espíritu de 
mi argumectacion Yo lo que he dicho es. que los 
esclavos, como los hombres libres y como la soeie- 
¿ed entera, vaii perfécciofiáiidoso, van n jep án  lose;

y hemos llegado á un panto tal, que con nuestras 
leyes filantrópicas y perfectamente oiganizadas, he­
mos conseguido que la raza negra vaya mejorándose 
al par que la blanca, v que ambas so enlacen en afec­
tos hasta el punto de que las amas de cria de los 
hombres libres en las .Yntillas suelen ser negras, y 
de aquí ha nacido cada año iiu lazo más de unión 
entre blancos y negros, hasta el punto de llamarse 
hermanos de leche; y todo esto viene después á tra - 
(lucirse en leyes protectoras para la raza negra. No so 
debe traer á cuenta para tratar ahora esta cuestión, 
el estado de la esclavitud hace siglos; porque, seño­
res, sucede con esto lo mismo que sucedía (iqn la 
luquisicioii. Hubo un tiempo en que la Inquisición 
quemaba vivos á los hombres; sin embargo, última­
mente la Inquisición no era ya más que una institu­
ción de policía, que no quemaba á nadie ni vivo ni 
muerto. Pues lo mismo ha sucedido con la esclavi­
tud: lia habido períodos horribles que nos han rela­
tado aquí los que componen romances raá? bien que 
discursos; periodos horribles e.i las colonias, en (jue 
han sufrido mucho los negros; pero en los tiempos 
actuales, la situación del esclavo no ha sido tan de­
sesperada .

1 después de todo, Sr. Ramos Calderón, ¿cuál es 
la vida del esclavo en su tierra? ¿Cree S. S. que los 
negros de Guinea y del interior de la Cafrería son 
unos señores mayorazgos? Todo tiene su término de 
comparación, su término relativo en el mundo. Pues 
los negros en el .áfrica viven en perpetua guerra de 
una tribu con otra, que más bien (pie guerra es ha­
cer la caza del hombre por el hombre. Y en toda la 
cosía de Guinea y en todo el centrq,Jo la Cafrería. 
principalmente en ese reino donde se decora con el 
nombre de Rey de Dahomey á iin monstruo que sos­
tiene los sacrificios humanos, y el dia que se entro­
niza un nuevo Rey pasa su barca por un lago desan­
gre, para cuya fonnacion se matan, en obseq lio del 
Emperador, miles de hombres. Vean los señores re - 
presentantes si los esclavos pierden cosa alguna al 
dejar su patria y al venir á la isla de Cuba. Vuelvo 
á repetir no soy partidario de la esclavitud; pero es 
menester decir las cosas como .son y no hacer idilios. 
La trata ha sido una cosa indigna”, y esos retratos 
que dicen algunos señores que se conservan en el 
.Ylmirantazgc) ingles, creo que serian dignos, sus ori­
ginales, de castigo; yo no tengo nada que ver con los 
negros. Yo digo que es menester cuando se hacen 
leyes én un país, hace.rias con formalidad en lodos 
siis aspectos.

Dice el Sr. Ramos Calderón que no se ha perdido 
ninguna de las colonias que han tenido esclavos; pues 
esa es una razón en favor nuestro, porque en esas 
colonias no existen gente? traidoras que procuran ha­
cer la guerra como en Cuba, no para emancipar es­
clavos. sino para emanciparse ellos de la madre pú- 
Iria: de modo que en lugar de ser iin argumento en 
favor del Sr. Ramos Calderón, es un argumento en 
favor mío.

; o molesto más á la Cámara, porque deseará oir 
la elocuente palebra del Sr. Ulloa, que responde­
rá satisfiicloriaraeale'á mi amigo él Sr. Ramos Cal­
derón.

O P I N I ON  DE L/V P R E N S A
ACERCA DEL ANTERIOR DISCURSO.

La Epoca.
«importante fué la sesión celebrada ayer por la 

Asamblea nacional para continuar los debates sobre 
el proyecto de ley de abolición inmediata de la es­
clavitud e.ii Puerto-Rico, y bien puede asegurarse 
que no llevaron la mejor parlé los defensores de 
aquella medida, y que asi como en la sesión anterior 
hubian quedado sin couleslarion los más poderosos 
argumentos del .Sr. Alvarez Biigallal, atí en la de 
ayer quedaron en pié los razoiíamientos sóbrios y 
lógicos, los dalos históricos y estadísticos sobre lo”s 
cuales fundó su excelente discurso el Sr. Estébaii 
Collautes, y la enérgica protesta formulada después 
por el Sr. Llloa contra la legalidad do las disposicio­
nes de carácter general capaces de modificar las con­
diciones de la propiedad, ó de afectar á porciones 
importantes de la monarquía que adopte la Asam­
blea nacional fuera de la Constitución de 1869 y con­
tra ella.

Comenzó la sesión rectificando cumplidamente el 
Sr. B.igallal para defenderse de algunos cargos que 
á los hombres de procedencia conservadora había di- 
bia dirigido el ardiente Sr. Sanromá, que jamás acier­
ta á dominarse, y que prefiere á Ja calma propia de 
hombres de Estado y de funcionarios de elevada cate­
goría, los arrebatos de uil energúmeno y los aplau 
sos cíe los más intransigentes republicanos. Como 
este diputado se reservo contestar á las alusiones 
(algunas de ellas abrumadoras) que en la propiase 
sion y en uso legítimo del derachode defensa, le di­
rigieron ,os Sres. Collautes y Ulloa, pasaremos con 
rapidez sobre este incidente.” Merecida fuma de ora­
dor parlamentario disfruta el Sr. Ustéban Collantes 
y su discurso de ayer no hará sino aumentarla; por­
que no es posible hacer impugnación más vigorosa 
que la que hizo del proyecto da ley que se discutía, 
y de la conducta que en la propia cuestión ha se­
guido el antiguo partido radical y hoy neo-republi­
cano.

Examinó el orador aquel asunto, con relación á 
la legalidad vigente y á la opinión pública; en lo que 
puede afectar á las relaciones internacionales; con 
relación á la historia de la omaucipacion en los de­
más países de colonización europea; y con relación 
á los intereses del comercio, la industria y la agri­
cultura.

Respec to de la importante cuestión de legalidad, 
elSr. Coilaiites sostuvo que el proyecto no ha debí 
do ser pre.senlado ni aceptado por la C im araenla  
forma que lo ha sido, porque la ruptura completa de 
la Conslilucion impide á la Asamblea dictar leyes en 
tan im¡;orlante materia, y porque el proyecto se 
opone al ail. 14 de la primera y a  la ley de abolición 
de 1870, hecha por las Corles Constituyentes. De 
donde resulta, añadía el Sr. Collantes, que hay in ­
competencia, improcedencia ó ilegal dad.

No méuos coacluyeiile que la argiiraentacion que 
para demostrar aquellos asertos empleó el Sr Esté- 
ban C'jllaiiles, fué la que usó luego para probar c^e 
se violentaba y desatendía la opinión publica de la 
PeMÍnsuia y d-j las .\nlillas, alarmada con los pro­
yectos aboíicionislas, al verlos coincidir con la guer­
ra civil Y con las reformas políticas más avanzadas, y 
temerosa de que la integridad del territorio nacional 
sufra un golpe irreparable. La Liga nacional que ese 
temor ha engendrado, es, pues, un hecho espontá­
neo, general y poderoso, que no debió en manera al­
guna ser desiíeñado por la anterior situación, ni de­
be serlo poruña república que protesta muy acerla- 
damenlo, que no (juiere convertirse en Gobierno de 
un solo partido.

Comparó también el Sr. Collantes la esclavitud, 
sobre lodo eii las colonias españolas, donde la vida 
media de un negro iguala, si no sujiera, á la del 
blanco, coa el pauperismo en Inglaterra y otros paí­
ses industriales, en los que los niños son obligados á 
trabajar doce horas en las minas, ó en los que se ce­
lebraban hasta hace poco mercados de niños de am­
bos sexos, como el celebre de Belnal-Green en Lón- 
dres; y pasando luego á demostrar que en ningún 
país se ha procedido con tanta precipitación como en 
ei nuestro a la abolición de la esclavitud, y que todos 
ellos, exceptuando la Francia revolucionaria y los 
Estados-Unidos bajo la presión de una gran guerra 
civd, liabian comenzado aplicando el méto-Jo de la 
abolición gradual, hizo el orador un exámen detenido 
de las diversas leyes de abolición y de las con.secueii- 
cias que segaii las colonias, la emancipación de los 
esclavos ha producido. No se le escapó en esta parla 
ríe su discur-:o al sagaz orador el acto de iniciativa 
del general Prim en 1818, inundando desde Puerto- 
Rico fuerzas á la isla de Santa Cruz para someter los 
negros sublevados contra los propietarios dinamar­
queses, ni el sanguinario bando, (que para mantener 
la paz social cu la peque.aa .Vuliha, el general a quien 
,se ha comparado con Lincoln, publicó. En suma, el 
discursit del Sr. Collanies fué muy completo y tal 
como era de espe;ar de un orador de su sagacidad y 
experiencia.»

El Diario E.spañol.
«Dos discursos notables se pruniinciaion ayer 

lardéenla Asamblea para combatir el proyecto de 
la abolicicion inmediata de la esda^ ilud: _eí del se­
ñor Estéiiau Collantas y el dél Sr. U.ioa Uno y oUo 
demostraron de la manera más irrebatabl.' la incom­
petencia (lo esa especie de Cüiiveiiciju que se llama 
sober.ina p (.m decretar la aboheiou en ninguna de 
las Antillas. Para que esta Asamblea la decrete, es 
preciso que pase j;or eaciiüa de los arlículpa de la

ConsUtiicioh q le, c:i c m -boIo del jefe del po 1er eje­
cutivo, e.siá V gente; es iiecesdio atropellar el ar­
tículo li) >, despreciar el art. 14 y Condenar ul olvido 
la ley Morel. hacha en u;i.i3 Cortes legalmenle cons­
tituyentes.

Él Sr. Esteban Collantes, cuya elocuencia con- 
lun lente hiere sienapre de muerte al adversario, pu­
so á la vista del que fué partido radical y hoy se lla­
ma republicano todas sus iacoiisecueiicias y sus abu­
sos; demostró que no tiene principios lijos, y le 
recordó sus antecedentes respecto á la cuestión escla­
vista. Combatiendo la forma precipitada en que se 
trata (le hacer la abaliciou, demostró lodos sus iii- 
convenieules, lo ruinoso que será llevado á la prácti­
ca, y repitió una triste verdad que lodos presenti­
mos; que esa ley será causa de que se pierilan Cuba 
y Puerto-Rico, y la indusiria y el comercio español 
se.arruinen por obedecer las aspiraciones de un hu­
manitarismo romántico. .Ypelando al leMimonio de 
la historia, hizo ver que ninguna Nación de cuantas 
han abolido la esclavitud eii sus d(jminios, lo ha he­
cho por un seiitimiealo de humanidad, sino por mi­
ras políticas interesadas, y robre todo ni Inglaterra, 
ni Francia, ni los Estados-Unidos han hecho la abo­
lición de una manera precipitada como quieren ha­
cerla los filámtropos esoañoles.

Reciban nuestro jiarabieii los dos elocuentes ora- 
do’cs que ayer tarde combatieron el funesto pro­
yecto, que tantos males Ixa Je traer sobre la pa­
tria.»

El Debate.
«Desppes de rectificar brevemente los Sres. Bu- 

gallal y Sanromá, habló ayer larde en la Asamblea 
nacional, en contra del proyecto de ley de abolición 
inmediata de la esclavitud, el .Sr. EsD'bau Collantes.

Razonador profundo, el Sr. Esteban Collantes, 
que conoce á fondo la cuestión qtie trataba, pronun­
ció un excelente discurso que fié (aidoporla Cáma­
ra con religioso silencio, logrando impresionarla en 
momentos determinados.

El orador alfonsino procuró desde el primer ins­
tante plantear la cuestión en el verdadero terreno en 
que debe ventilarse. La cuestión do ü llram ir no es 
boy, no ha sido nunca, no puede ser jamás cueitiou 
de este ó aquel partido, de este ó el otro grupo po­
lítico: es pura y seiieillamente una cuestión nacio­
nal. una cuestión que á todos los partidos importa 
igualmente, porque, de la rerolucio.a acertada ó des- 
acert "I i que se le dé. depende la cn.iservaciüa ó la 
pérdida pira .‘Ispañ.i de sus provincias ullrama- 
rinas.

Así lo ha comprendido España entera; y jior eso, 
olvidando sus difcrencias todos nuestros partidos, 
oxcejwion hecha de los que_ hoy duminan, .se han 
unido en estrecho víucu o, formando la Liga nacio­
nal: ¡lor e.so todas las clases de la sociedad, desde la 
aristocracia hasta los represeiilanles de las asocia- 
ciones de obreros, todo lo que en el país pro luce y 
trabaja, la industria, el comercio y la agricultura', 
han reunido en un haz sus esfuerzos para combatir 
los antipatrióticos proyectos reformistas del último 
Gabinete, secundados hoy, para desgracia de la ac­
tual situación, por la república española.

En' seguida, con gran inteligencia y resolución, el 
Sr Esléban Collantes plauteii todas las cuestiones 
que había de ventilar y se desprendían del proyecto 
(le abolición, considerándolas:

Primero. Bajo el punto do vista de la legalidad.
Segundo. Bajo el punto de vista de la opinión.
Tercero. Sajo el punió d.s vista de las relaciones 

internacionales.
Cuarto. Con relación á la historia d» la emanci­

pación en las demás Naciones de Euroii i.
Quinto. Con relación á la humanidad.
Y sexto. Coa relación ú los interose.s del comer­

cio, la industria y la agricullura.
Ocupándose de la historia de la emancipación en 

las demás naciones di? Europa, el Sr. Collantes hizo 
presente á la Cámara (¡ue Inglaterra, á quien en 
tantas cosas quiere ponerse por modelo, empozó el 
año 23 á prepar la emancipación de sus esclavos y 
que hasta el año 33 dejó dormir ei asunto, volando 
entonces 2,000 millones de reales como indemniza - 
cion á los propetarios de aquellos y aguardando,.esto 
no obstante, lia.sta el año :J8 para deeiararlos libres 
por completo.

Por último, el Sr. Esléban Collautes probó (pie 
el resultado inmediato del proyecto que se di.scutia 
será Li pérdida da la liqueza de las Antillas, la de 
nuestra agricullura, iiiiluslria y comercio, y, como 
remate do todo, la separación de Cuba y l’uerto-Rico 
de la patria común.

Apostrofando á ios diputados catalanes, andalu­
ces y castellanos, les decía; «No podréis mandar á 
Cuba vuestros tejidos, vuestros vinos y aguardien­
tes, vuestras harinas y vuestros trigos, ni podréis 
traer el azúcar, clcicaio, al café y el tabaco de Cuba 
y Puerto-Rico. La ruina será recíproca y fatalmente 
necesaria.»

A este excelente discurso intentó contestar el se­
ñor Ramos Calderón, que habló de muchas cosas, 
pero no logró deshacer ninguno de los poderosos é 
irrehalihles arguinetilosde su contrario.»

El Tiempo.
«Después de valientes rectificaciones del Sr. Bu- 

gallal, que comprendian la falla de consecuencia po­
lítica del Sr. Sanromá, se procedió al segundo turno 
de la cuestión de Puerto-Rico, usando la palabra el 
Sr. Esteban Collantes cu uno de los discursos más 
claros y melódicos que hemos escuchado de boca de 
un orador parlamentario.

La cuestión de legalidad, la de la opinión pública, 
bajo cuyo aspecto discutió la existencia de la Liga, y 
sobre lodo la historia de la abolición en diversos Es”- 
lados modernos, fueron extensamente tratadas por 
nuestro distinguido amigo.

Que habiéiídose equivocado Inglaterra—en donde, 
sin embargo, fué gradual—impuso la abolición á otros 
Estados, como ahora nos la imponen á nosotros los 
Estados-Unidos.

Mañana tendremos el gusto de acabar este dis­
curso.

Como en otro lugar expresamos, después de la 
contuudeute réplica del Sr. Bugallal, que obligó al 
Sr. Sanromá á ser más comedido en la suya, al mé- 
nos con las personas, ya que las cosas, y sobre todo 
las cosas de la Iglesia, siguen siendo el objeto pre­
ferente de sus^odios, empezó el segando turno, 
como si dijéramos el capítulo primero, nuestro que- 
ri.Jo amigo el Sr. Estaban Collantes; y con oportuni­
dad suma estableció que hacer de este debate una 
cuestión de partido seria tan exagerado como si nos­
otros hiciéramos de él una exclusiva cuestión de üli- 
busterisrao.

Con tranquilidad, con moderación, con verda­
dera sangre fría, examinó la cuestión bajo los aspec­
tos siguientes:

1. ° Bajo el punto de vista de la legalidad.
2. ® Bajo el pqnto de vista de la opinión
3. ” Bajo el punto de vi.<ta de las relaciones inter­

nacionales.
4 * Con relación ,á la humanidad.
5.® Con relación i los intereses del comercio, la 

industria y la agricultura.
Y' dejando á nuestros lectores que saboreen en el 

Extracto lo acerado de sus argumentaciones y la ri- 
(ineza de sus dalos, diremos que el Sr. Ramos Cal- 
derou, al contestarle, se mantuvo dentro do formas 
dignas y templadas, aunque expresó ¡deas poco con­
formes 'con un monárquico de ayer, talos como la de 
que el Cito rigió no era m'.s que un simple visto 
oaeno.i

La Política.
«En la sesión de ayer tarde en la .Ysainbiea na­

cional continuó la discusión robre el dictamen de 
abolición déla  escluvitud, elevada á grande altura 
por la elocuente palabra de los Sres. Esléban Go- 
Ilanles y UÜ-.a. que en esta tomaron parte consu- 
niieii lo dos t-.inios en contra de Ja totalidad.

El Sr. Ksteiiaii C jllanles, cuya fácil palabra es 
escucha.la .«iempre cm  satisfacción, pronunció ayer 
uno (le sus más notables discursos. Coa gran sentido 
práctico y .suma considerable de datos, tiaui la cues­
tión de esclavitud bajo tres punU/S de vislu: el legal, 
ó sea la incompetencia de la .Ysamblea'para resolver 
la cuestión que se discute; el hisláricr» y el económi­
co, p.obando, par último, con la elocuencia, gracejo 
V corlesia que distinguen á los discursos del Sr. Es- 
téban Collantes. que las co'.istí''’;iencias inevitables de 
la ley de abolición han de ser ¡a pé.rdiJa de nue.-itras 
provincias ultromo'inas.

i’iira todas los repelida-; interrupciones que desde 
los liancüs se le dingian, tuv-r e! S:'. Cullanles una 
conltíslatnon pronta, graciosa y opo.'tuna.

Le conlesíó elSr Rámos Ca derón, quien dejó

s s r A í ' - s í í s s s - c a e í l í ' ■ .. .

esc-ipar h  idea, que no p-. limas resistir á apuntar, 
de(]ue paco im io ta q i; li ri ¡inza v pr-a luccion de 
las Aiilillás disminuya, puesto quo el el café, 
el azúcar y e! tabaco no so a arlic i!os in Ji.spcnsaijlcs 
para la vi ta

.A hora muy av-inza la comenz.) el Sr. Ulloa un 
brillante discurso, que lorminará hoy, y del cual nos 
ocuparemos mañana.»

La Restauración.
«Después de rectificar los Sres. Bugallal y Sanro­

má, y de haber dejado el primero al segundo paia
eanrríf* «s n r\ I mno servir en mucho tiemoa en lides parla;aanlarias, 

se levantó el Sr. Esléban Collantes para consumir el 
segundo turno en contra del proyecto de abolición 
de la esclavitud, no sin darle.antes un repaso al di­
putado puerto-riqueüo, d-escauouánilolo de mano 
maestra y dejándolo como un marfil Je momio y 
liso.

¡Cosa singular! No se levanta una vez en el Con­
greso el Sr. Esléban Collantes, que no sea para co­
meter á un mismo tiempo dos actos, los mis impo­
pulares que pueden co.melsrse, dado el criterio de la 
rcvoUiciou: defender al iwrtiJo conservador de las 
acusaciones de que es objeto, sincerándolo á los ojos 
del país, y, al propio tiempo, juzgar la revolucio.i y 
desacreditarla, sometie.odo sus actos y su conducta 
al análisis deteni lo de su crítica profunda y acerada; 
y sin erabirgo, los Congresos revolucionarios lo es­
cuchan con religioso silencio, con amore, y están 
dispuestos siempre á Iribiilarle el homenaje de su 
respeto Y  es que comprenden para sus adeutros 
que el Sr. Esléban Collantes les rlice la verdad, y la 
verdad es por sí de tal naturaleza, que, aun sin la 
elocuencia, ni el talento, ni la sal verdaderames le 
ática de S. S., se abre camino y va directamente á 
realizar sus lines.

.Al Sr. Estéba i C illantes le pasa con los revolu­
cionarios lo que á .Aristófanes con los griegos; que 
les sacaba sus defectos á la escena, y sin embargo, 
los griegos acudían ■( oirle y lo aplaii.íian.

El discurso (jue ayer pronunció S. S. íué un mo­
delo en su genero, y abarcó el asunto do la abolición 
bajo todos sus aspectos desarrollanlo su pensamien­
to de, una manera magistral, y agolanlo, puede muy 
bien decirse, la materia.

Consideró el provecto bajo el punto de vista de la 
leaalidad, de la oportunida 1, de la ooini »n pública, 
la filantropía, de las relaciones exteriores, del co­
me ció, agricultura é inJustria, y de la historia de la 
emancipación en todos los pueblos, demostrando que 
el proyecto infringía el art. 11 da la Constitución y 
la ley da las Canstitiiyeales da 1870; que la ocasión 
de tratar de esa ey no podii ser escogida con méuos 
criterio y oportunidad en lo.s momentos actuales, 
cuando las Antill-as sufren todos los males y pertur­
baciones de la guerra civil; á la cual dará mayor in­
cremento que la opinión pública no era favorable, 
hoy por Iray, á esa refor.na. y que prolest:iban con­
tra ella las principales ciu la'des y los centros p.-o Inc- 
tores de España; que la lüa.ntropía de los a.itores del 
proyecto era tan absurda que, por emancipar á los 
negros impremeditadamente, liacian esclavos desús 
pasiones á los blancos; que el comercio, la agricultu­
ra. y la industria sufrirían, por consaciieiicia de la 
abolición inmediata una gravísima crisis que acabaría 
por producir la ruina de grandes centros productores 
v de contratación; y recorrie ido luego la historia de 
la emancipación de los esclavos, que en todas parles 
y en todos ¡os tiempos liabia sido causa de grandes 
peruirbaciones y catástrofes la menor ligereza, la 
menor impremeditación cometida al tratar de abolir 
la esclavitud, concluyendo por suplicar a las Córles 
que no tomasen en consideración el proyecto si que­
rían .ser fieles á su jiiruraenlo de conservar, á lodo 
trance, la integridad de la patria, la cual sufriria, si 
no, el menoscabo de C-,iba y Puerto-Rico, deqiues de 
arruinarlas y destruirlas.

La mejor prueba de que las razones aducidas, los 
hechos citados, las deducciones sacadas por el señor 
Colla:iles no tenían rópliea, está en que, habiendo 
en '.argado la comisión de contestarle á s-i nombre á 
uno de sus más ilustrados individuos, y no decimos 
al más iliistiado de olla, porque no gustamos de las­
timar la susceptibilidad de nadie, al Sr. Ramos Cal­
derón, que es la persona á quien aludimos, éste, á 
pesar de su elocuencia, y de su talento, y de sn ha­
bilidad, que somos los primeros en reconocer, dejó en 
pié todo cuanto habia expuesto el dipuliido alfonsino, 
retirándose i su tienda vencido en buena lid, ya que 
lio convencido.»

El Alfonsista.
« Nuestro querido amigo el Sr. Estiiian Collantes 

estuvo en la sesión do ayer de la Asamblea á una 
altura envidiable, en donde lo colocará ;u,i discurso 
contundenle, fácil, razonable, y más que lodo, eru­
ditísimo, al tratar la imporluiile materia do retonnas 
para Puerto-Rico. ■

Una serie de imágenes peregrinas y convincentes, 
(le citas y dalos históricos de irrebatible aplicación, 
do deducciones tan lógicas como impregiiada.s de 
sana íilosofiá, constituyeron las incriislaciones del 
discurso do nuestro amigo, de quien puede decirse 
que tiene el don do pro lucir en su auditorio tocias y 
cada una délas sensaciones que se propone, y de ha­
cer amena su palabra, siempre vestida con oí más 
galano cuanto sencillo atavío.

Reciba nuestros plácemes sinceros. ■>
El Conreo de las Antillas.

«Consumió el segundo turno en contra el señor 
Collantes: no necesita nuestro amigo de nuestro po­
bre elogio, ni Cuba puede apetecer más competente 
y deciiíido defensor.

Sü discurso, bello en lo forma, lógico y conlun 
dente en el fondo, liubiera llevado el convencimiento 
al ánimo de la Cámara, si no se hallara embargado, 
preso por pasiones é intereses que no queremos ca­
lificar.

Con una erudición vastísima, con el talento prác­
tico que le distingue, fácil fué al Se. Collantes probar 
lo ilegal (lelas reformas, su inconveniencia para las 
Antillas, sus terribles consecuencias para la jialria; 
y comparando el procedimiento empleado por Ingla­
terra, Francia, Holanda, Diiiamarsa y el Biasil para 
llevar á cabo la abolieron, con el q'íie los radicales 
intenlan, dedujo que sólo una ceguedad inconcebi­
ble, ó una mala íé sin ejemplo, pueden haberlo ins­
pirado

Y para hacer que más resaltara la elocuente pa­
labra do nuestro amigo, se atrevió á contestado el 
Sr. Ramos Calderón.»

El Tmparcial.
«Pero el interés principal de la sesión Irabia de 

estar en el discurso del Sr. Esteban Collantes, á 
quien la Cámara escucha siempre cou placer por sus 
especiales dotes oratorias, y a quien correspoiidia 
consumir el segundo turno ”en contra del proyecto, 
y no bien empezó á hacer uso de la palabra, 'sobre 
devolver su animación de otros dias á la Cámara, 
levantó la discusión á la altura de las má.s generales 
(■'•importantes consideraciones.

Eiombre de escuela, el Sr. Esléban Collantes, de 
los que prefi-ar n las lecciones de historia á las inspi­
raciones de la razón y redaman ñutes el respeto á 
las leyes que el cumplimiento de un ideal de ju sti­
cia. había d'i hacer un di-curso sumamente práctico, 
y así combatió con tanto lucimiento la abolición in­
mediata de la esclavitud en lo que se refiere ñ la 
oportunidad del momento v de la forma, i las rela­
ciones internacionales y á las necesidades de la in­
dustria, comercio y agricullura, como estuvo po.co 
acerlgdf) al examin'arla con relación á la humanidad 
y á la Opinión pública.

Respecto á ía ilegalidad del momento, acogióla 
teoría, por varios periódicos ya expresada, de no te­
ner validez la Asamblea para votarla lev de aboli­
ción por la irregularidad constitucional ([íie envuelve 
su actual existencia.

Reprodujo el recuerdo que otros han hecho del 
articulo 14 de la Con.'litucioii para presentar ia pro­
piedad de los negros como m ‘l(’.■■•l̂ iora do todo el 
respeto de las leyes. í .un ) si d  Ks'i.do no hiciese 
bastante en propom-r una in lum.iiz.i' imi que to lavía 
lio creen justa 'S e=:; íi'Kijes. á lo muios eii to­
da la extensión que el ¡iroy-uio esDib'ece. y quiso 
enconlnir ¡irueb I ■! 1 q;i! los diputa los mis liberales 
no se liabian a -orí d o  antes <le la rev ilación de Ss- 
tiem.bi"ade la cu sa  abolicionisui. >

La ¡nihpsndonc! c Española:
• Ayer coníinuó el do lale en la .Asami.ilía robre el 

pi'oye •',1 de ahoü'.'ion, levanlánilose á "Bayor altura 
que eu el dia ant 'rior. gracias .i .ios distiaguidos i -i- 
dores que con su o iuib a J í.loo iii • w a esu  . ie.s- 
tion qu- habió Ciim.-nzu lo a Iralcise con alg' na 
friuMa.l.

E’. Sr. Esléban Collantes consumió el sagnilo  
lurao en co.nlra del provecto, coa uno 4c esos dis-

“d a . 1 en ¡a íomia. 
ilUil'OU

riua en el

' ' lui i.'.lU..: ,Ie los labi )S 
l>'a- > .¡.. ridi.jve siicondu.’- 
■i' priucipios

conocerse, pro'mrarb.a no lirHV nii;ÍÍral®'r“ ' 
veemo, exponisridosií á que el sJivo « 
zos, como ayer los sucedió. " '

Debieran los radicales llevar

lifí'i onidor iu *d 
la. alucen Í j c i.i cn í.-'m 

Si los rjdicdles ’

tejado del 
ca hecho peda-

sias. BUS cambios y sus intrigas ^n'^medio^^del^*'^^' 
profundo silencio, limitándose á escuchar las ceií^n* 
ras de la Opinión, defendiéndose de ellas como ou 
dieran, pero sin provocarlas con sus imprudentes

Ealabras; así al ménos sin faltas serian menos pú . 
iic.as, y el escándalo más pequeño. Por desgracia* 

lejos de esto, hacen alarde (hj un cinismo muchci 
peor y m;is punible aún que sus actos po'ílicos lo 
que prueba sus escasas dotes de talento, pues ni ñara 
el mal lo tienen.

De fimos esto á propósito del Iriunfo que el señor 
Sanromá reguló con sus imprudencias al Sr. Co- 
llanles.

El orador radical, siguiendo la costumbre de sus 
amigos, lanzó unos caaiitos dardos á los partidos 
políticos (jue lio e.stáu en la .«ituacion v acusó ai 
partido moderado de haber abandonado ú Isabel lie n  
sus últimos momentos.

Bastóle racordar alSr. Esteban Collantes sucesos 
que han ocurrido aún no hace ocho dias; bastóle re­
cordar á D. Amadeo saliendo de aladrid solo, inien - 
tras sus consejero.s responsables daban vivas a la 
república, para contestar a la cita del Sr Sanromá y 
para poner de manilieslo una vez más la vergonzosa 
situafion de los radicales en el actual órden de 
cosas.

Bosque han dejado marchar á doña Muría Victo­
ria sip que halle en su camino una taca de caldo, no 
tienen derecho á recordar acontecimientos, ni ú 
echar en cara á ningún pa. lido actos, que, en último 
caso, no son tan vergonzosos como los que hace 
poco ha llevado á cabo el partido radical.

El Sr. Esléban Collantes, dejando este enojoso 
terreno en el ano habia entrado sólo por la impru - 
dencia del Sr. Sanromá, pasó al fondo (le la cuestión, 
examirándola bajo el punto da vista legal. El articu­
lo 14 de la Constitución está terminante, y apoyán­
dose en él, adujo el orador grandes razones "para 
probar ijue con el proyecto da abullcion se falla ter- 
minanleraente al Código fuiidamentiil.

Además, la ley hecha por el Sr. !Moret, radical 
también, y que los demócratas aplaudieron, llegará 
á realizar un nu plazo determinado la abolición de la 
esclavitud ¿Por qué, ¡mes, esa precipitación hoy?- 

Aforliinado esuivo el Sr. Collantes en el exámeii 
que hizo de las leyes de abolición que existen eu 
otros países, quo los radicales iros cilau como mode­
lo, cuando á sus fines conviene, pero quo lio quieren 
imitar en nada que a sus aspiraciones se oponga.

Eli resúraen: el Sr. Esléban Collautes locó ia 
cuestión bajo todos sus aspectos, probando (|ue el ■ 
actual proyecto es contrario á la Conslilucion, al 
derecho, á las conveniencias nacionales y hasta á los 
principios que siempre profesaron los individuos (icl 
partido radical.»

El Pensamiento Español.
«Ayer continuó en la Asamblea la discusión del 

proyecto de abolición inmediata de la esclavitud eu 
Puoilo-Rico.

Consumió el segundo íunio en contra el Sr. Es­
teban Collaiilos, ([uü examinó áinpliamente el pro­
yecto bajo diferentes aspectos. Cou sólidos razona­
mientos cornbalió ul orador la competencia que se 
atrib'ave ¡a Asamblea para hacer una ley en materia 
tan importante, cuaiulo en su concepto después de 
liabei SB hecho un cambio tan trasuon.leiilal en el or­
den político, la Asamblea debió considerarse sin fa­
cultades para seguir le.gislundü.

El'Sr. EUébaii Coliaiiles adujo muchas consi.le- 
racioiies in.iy oportunas para de.ii'O.strar las ruinosas 
consecuencias que tanto para los .Antillas como para 
la l’eniiisula producirá la abolición inmediata; ruina 
que es tanto más temer, cuanto ((iie á pesar de ha­
ber hecho Inglaterra la abolición gradualmente en 
sus colonla.s. p.ir no haberla hecho eu huuiiiis coinli- 
ciones sufrió inmensas pérdidas. Así lo demostró cou 
datos estadísl eos el Sr. Esléban Collaute;, el cual 
consagró la parle m is imporlarite de su discurso á 
probar (píelos sentimientos humanitarios eran los 
que ménos liabian movido á Inglaterra á hacerse 
propagandista de la abolición eu las colonias de to 
(los los países.

Se conoce que el Sr Esléban Collantes liahia es­
tudiado á fondo el discunso de (lue se proponía tra­
tar; habia recogido abiiudiintes dalos, tomando nota 
de dociiinenlos iinporlaules, y con gran lucimiento 
los adujo miiv o])orluuamoiile, formando argum.m- 
tos irrebatibles >,

La Esperanza.
«No llevaron mal estos debates los Sres. Bugallal 

y Esléban Collantes, aun cuando no estuvieron á la 
altura do otras ocasiones, quizá por el convenci- 
mienlo de (lue eran enteramente inútiles sus esfuer­
zos; pero el Sr. Ulloa algo ha hecho decaer la oposi­
ción con su utopismo parlamentario. Su suerte está 
en que el conlrincanle será un Ramos Calderón ó . 
Sanromá.

Mejor trató la cuosl'on. bajo este punto do vista, 
el Sr kslébnn Collantes. Coiisiitucional y parlamen­
tariamente, la cneslion está sintetizada én estos pre­
cisos términos:

«Semejante proyecto no ha pod¡(lo ni debido ser 
presentado ni aceptado ¡lor la Cámara en la forma 
que lo ha sido: primero, porque la ruptura completa 
Je la Conslilucion de la monarquía hace que nos­
otros no podamos contribuir de la manera ou que es­
tamos constituidos á dictar leyes en tan importante 
materia; segundo, ¡rorque el proyecto se opone n) ar- 
líenlo 14 de la Con.stitiicion; y éñ tercer íiigar. por­
que so opone á la ley de 1870, hecha por las Có'rtes 
Constituyonles.»

Esto (lijo el Sr. Esléban Collantes, y ñ la verdad, 
el proyecto puede combatirse felicísímamento por 
incompetencia, improcedencia é ilegalidad, como lo 
hizo aquel con suma lucidez y copia do argumen­
tos.»

El Puente de Aleolea.
«El Sr. Rstéban Collantes levantóse á consumir el 

segundo turno en contra. Se extrañó de q'ie lo.s ra • 
dicales acusen á los moderados do inconsecuentes 
por abandonará doña Isabel de Barbón, cuando ellos 
han abandonado compielamonte á D. .Amadeo, pa­
sándose con armas y bagajes al cemno republicano; 
parafraseó la pregunta dirigidla á s i partido de cuál 
era su ConsUtucioii y ia hizo álos radicales, asegu­
rando que la de i86 ) la liabian infringido del modo 
raáiarbitrario; manifestó tener la convicción de que 
se perderian las Antillas, tlo.-oiies de la Corona Jo 
España, i;o:i reformas como la qiia eia objeto del de­
bate. Negó que la Asamblea .piidiira lom-ir aeueido 
sobro cuestión tan ardua, porque ,do derecho perle- 
necia á unas Qórles CnisliLuyentss, habiendo ceiU- 
dp ya la inieiou de la primera.

En esto el Sr . Esteban Collantes no pudo estar 
más acertado. Si oii uu momento de crisis suprema, 
si para salvar á la patria del'caos, los dos Cuerpos 

' Colegislado res se unieron, pasada la crisis, Irascur- 
jridos los diíiciles instantes de peligro, asegurado el 
'órden y afianzada la libertad, ía Asamblea debe di­
solverse, terminado ya cumplidamente su mandilo. 

;.8ólo unas Córtes Constituyentes pueden discutir y 
¡tomar acuerdo sobre cuestiones do tanta Ira.scendeu- 
'cia, y continuando ahora la Asamblea se infringe y 
barrena la Constitución del modo más arbitrario. Sin 
¡embargo, acostumbrados á esto nos tienen los radí- 
¡cales, y como tienen en el Consejo de ministros}' en 
lia Asamblea una gran mayoría, los republicanos no 
¡tendrán otro remedio que'acatar humildemente á sus 
amigos del dia siguiente.»

La Xueva España.
«Continuó ayer disen tiéndese el dictámen sobre 

abolición de la esclavitndi y usaron dé la palabra rn 
contra el Sr Estiban Co la ules, en pro ®1 iár. Ramos 
Caldero.'!, constiraieiido a-.nbos el segund') turno de 
este importantísimo debate. . . .

El primero de estos o,"odores hizo n'i es.onso dis­
curso que. á ¡ es ir'de sus gwiifies proporciones, fué 
oido con snlisíac 'ion por la Cimara. l’al es la senci ­
llez. la corl'sia. el cniojjo y 1» fací lula i que en éi 
como en iodos los.lél Sr. GiUn-itos r-sn idecen 

■Oiai'i uud.éramos apl’udir m - no ra v b  las 
i !eo= T.'rid. v 'io ” i! ¡Qi'rai indi.-re'nos ha-
ÍIh; .is ) jVs • ■■■.i'.' '< . s le 'O'' '•m iril a.Tez ó i.is- 
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